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Exija con este número el 
SUPLEMENTO ARTISTICO  
y e l  p l i e g o  d e  n o v e l a

Loretta  Young y H enry W ilco - 
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santes m om entos de la espec­
tacu la r pe lícu la  P arom ount f  Las 

cruzadas».
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SE P U B L IC A  L O S  S Á B A D O S  
NÚMERO SUELTO <• CENTIMOS

LAS ESTRELLAS TRABAJA1>^

- ¿ c
*O M O  van esos ánimos, mi b ilioso 

am igo?
— Encantado de haber nacido.
— Usted encantado? Eso me huele muy 

mal.
— ¿Por qué, querido?
—¿Querido? Decididam ente, usted se ha 

vuelto loco. Un pesimista recalcitrante ha­
blando así es para inquietar a cualquiera.

— El ún ico día que no me encuentra us­
ted echando pestes le huelo mal. A  usted 
no hay quien le entienda.

— i Y encima chistes! |La carabilla !
— ¿Qué es eso de  la carabilla?
— Q ue la caraba ha ten ido hijos.
—Bueno, hablemos _n serio. Así nos po­

dremos reír a gusto.
— Pero ¿se puede saber a qué se debe 

ese regocijo  tan im propio de su atrab iliario  
carácter?

— Lo va a usted a saber en seguida. Hace 
poco hablamos de las artistas de cine y 
usted me las presentó com o unas pobre- 
citas víctim as que se pasaban el día traba­
jando y que tenían menos tiem po lib re  que 
Edison cuando se dispuso a inventar la lám­
para eléctrica. Pues bien, anoche me entre­
tuve en ir recopilando datos recogidos en 
interviús, biografías y declaraciones de es­
trellas, y de la recopilación resulta que las 
artistas de cine distribuyen el dfa de l m odo 

siguiente; lo  prim ero, e l baño de agua ca­
liente: la hig iene sobre todo... Después, un 
ligero desayuno, muy ligero, p>orque este 
año se «lleva» una delgadez que ríase us­
ted de las patas de los flamencos... Acto 
seguido, media horita de  gimnasia, cosa 
indispensable para d iso lve r hasta e l ú ltim o 
m iligram o de grasa, madre de todas las de - 
fom iidades corporales... Nadar bien y saltar 
desde el palanquín con alada gracia es 
fnuy im portante para las sirenas de l «écran»: 
por eso a la gimnasia sigue la visita a la 
piscina, tanto en verano como en invierno. 
iO lé  las mujeres valientes!... Cuando se 
cansan de nadar, algunas se van a dar un 
Paseíto a caballo ; otras prefieren añadir 
agua al agua y se dan una ducha... En am­
bos casos, la artista pasa inmediatam ente

al tocador, donde permanece una hora lar­
ga en manos de masajistas, manicuras, pro­
fesoras de  belleza, etcétera. Después hay 
que echar un vistazo a la correspondencia 
para quedar b ien con los admiradores, co­
rrespondencia que nunca baja de un par 
de  sacas, com o usted sabe muy bien... Aho­
ra a com er o  a hacerse la ilusión de que 
comen, porque el menú consiste en una 
p>atata, dos hojas de lechuga, cinco granos 
de uva y un mondadientes. ¡Siem pre la ob­
sesión de la línea!... Un c ig a rrillo  en la 
«cfiaise-longue» y  un vistazo a la prensa 
son las actividades inmediatas de la artista 
de cine...

Después de un traisajo tan intenso, 
viene que ni p in tado un paseíto en e l 
soberbio «RoUs» por las afueras de la ciu­
dad... Tras el paseo, e l cóctel con los ami­
gos, y  como se ha echado encima la hora 
de lá cena, otra vez a casa, y  otra vez a 
engañar al estómago con dos espárragos, 
un rábano, una pechuga de gorrión y me­
d ia  naranja de California... Aun no ha ter­
m inado de cenar la artista cuarKJo la don­
cella le recuerda que tal o  cual amiga da 
una fiesta a la que ha prom etido asistir. En 
la fiesta acaba de pasar la noche y después 
a la cama, que es tarde. Y ahora se me 
ocurre esta pregunta: «¿Cuándo trabajan? 
¿Cuándo hacen las películas?» Y no en­
cuentro más que esta respuesta: «Tal vez 
los dom ingos, para descansar, los dediquen 
al trabajo.» ¿Comprende usted ahora por 
qué tengo tantas ganas de reírme? Me 
hace gracia su candidez de arcángel. ¡De­

c ir que las estrellas son unas víctim as!... 
Tiene usted la palabra.

— Hoy voy a dec ir poca cosa, porque ya 
que ha ven ido usted tan ingenioso no qu ie­
ro echarle abajo su expansión humorística. 
Como chiste, no está mal, pero usted salae 
tan b ien com o yo que todo  ofrece un punto 
flaco a la ironía.

— En eso estamos de acuerdo: e l mundo 
es una birria.

— Pero todo o  casi todo tiene tam bién su 
lado bueno, que es !o que ustedes no qu ie ­
ren ver.

— Yo creo que en el m undo no liay más 
que una cosa buena; la tin tu ra de yodo.

— Yo no sé si los datos que usted ha re­
cop ilado serán ciertos o  no, pero sí puedo 
asegurarle que las estrellas trabajan de  fir -  
rr>e. Los contratos las atan a los estudios, 
pues si ellas son grandes artistas, los pro­
ductores son grandes negociantes, hombres 
de empresa que saben muy bien cóm o se 
redacta un contrato con las máximas ven­
tajas para la casa, y  que si dan grandes 
sueldos es para im poner grandes deberes. 
Las estrellas, cualquiera que sea su fama 
y su am or a la independencia, acuden pun- 
tualnnente a! estudio y a llí pasan la jo r­
nada com o el em pleado ante su pupitre o 
el ob rero en la fábrica. Y la que no cum­
pla con su deber será rechazada en e l acto 
por los productores, pues la ed ic ión  de  pe­
lículas, conx> todos los grandes negocios, 
sólo puede sostenerse sobre la base de 
un a  adm inistra­
ción rigurosa.—  Pérez BELLVER
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D E M A N D A S

1956. —  Un um ialboceUño  dice: T en m  gran Interés 
en  u n a  foto de A ntonio CuTneUas» y  como en
las librerifls de la c iudad  donde resido no ne logrado
mi propósito , recurro  a vosotros, queridos amigos, por 
6i a lgún  lec to r o lectora pudiese colmar mi deseo, ¿is’o 
p odria  facilitárm ela Pepita Sala^ ( ^ e  en o tra  ocasión 
me la ofreció, y  oonoce mí dirección? A cambio, lo 
que pidáis, amigos.

A Ifl vez quiero hacer saber a Lita  que me ha sido 
dev u e lta  una  carta  a  ella dirigida, en la que le enviaba 
las fotos que pedia en su dem anda núm ero 1575. ¿Será 
ta n  am able que vuelva a indicarm e su dirección? Me 
in teresa  la verdadera , que conste.

1 9 5 7 . —  Un aficionado al vaU desearlo de algún am a­
ble lec to r o lectora de esta  r e \ is ta  la letra del vals Gí* 
roso/, que can ta  R osita  D íaz en la película E t hombre 
que se reía del amor, por lo cual quedaró com pletam ente 
agradecido a ta n  sim pático lector.

Tam bién desearla sostener correspondencia con chi­
cas aficionadas al cine. ,

Sus señas son: A. Higón, Avenida República, 34, 
Teruel.

1958. —  K ing-K ong  se dirige por vez prim era a los 
lectores y lectoras de esta  magnifica revista  para  ha ­
cerles la proposición siguiente:

¿ H ab rá  alguno en tre  todos ustedes que sea poseedor 
de la fotografía de la sin igual ac tr iz  española Rosita 
P ia z  Gimcno? Como sin duda alguna alguien de u s te ­
des con tes tará  a mi p regunta  afirm ativam ente , le pro* 
pongo cam biar  dicha fotografía por o tra  de las siguien­
tes: Clara Dow, Jo h n  Barrym ore, Anita Page, Conrad 
Nagel, Lupe Vélez, R am ón N ovarro, Mory Brian, Adol-

he Menjou, Maurlce Chevalier, N ancy Carroll, Bebe 
'aniels, Billie Dove, B uster K eaton y Greta G arbo.
MJs señas son: Alfonso Asensi, Ancho, 108, San Vi­

cente del Raspeig  (Alicante).
1959. —  Un gángster desearla de los sim páticos lec­

tores de esta  in teresan te  rev ista  le d ie ran  las biogra­
fías y  direcciones de los ar tis tas  Una Merkel, Gingers 
Rogers, Maureen O 'Sullívan y  Je an  Harlow.

Si quieren contestarle d irectam ente, el señor director 
tiene sus señas.

1960. —  E l señor X  se dirige por vez prim era a  los 
sim páticos lectores y lectoras de esta s i j ^ l a r  revista , 
para  proponerles u n  pequeño cambio. Este consiste: 
Siendo Mae W est y  Rosita Díaz Gimeno mis artis tas  
preferidas, deseo sus fotoCTafias, a  cambio de o tras  dos 
que pueden elegir en tre  éstas: R am ón N ovarro, Clara 
Bow, Charles Fnrrell, J a n e t  Gaynor, Adolphe Menjou, 
Nancy Carroll, Greta Garbo. Clive Brook, Billie Dove 
y B uster Keaton.

Si hubiera algún lector o lectora que so lam ente t u ­
viera una  fotografía de las dos que yo pido, puede ta m ­
bién rem itírm ela si lo desea, pero solamente tend rá  
derecho a u n a  sola de las que más a rriba  he descrito . 
Si m i oferta  interesa a algún lector, puede escribir a 
estas señas: Alfonso Baeza Asensi, Ancha de Castelar, 
108. S an  Vicente del Raspeig  (Alicante).

1961. —  E l hombre que se ríe del amor saluda a  los 
lectores y lectoras de esta sin igual revista y  pasa a 
pedirles lo siguiente:

¿H abría  a lg ú n  am able lec to r o lectora que tuviese 
la letra en francés de la canción que can ta  Je a n  Kie- 
pura en la película Hoy o nuncOt t i tu lad a  Hoy por f in ,  
a s i como su biografía?

Tam bién desearía la letra de la canción Shanghai 
Lll, can tada  por Jam es Cagney, en la película Desfile 
de candilejas.

Su dirección: R icardo  Saludes, Ferm ín Galán, 3 , 
l 'a rragona .

1 9 6 2 . .— Aroca  dice: In teresándom e conocer 
la dirección del a r tis ta  español Antonio Moreno y  su 
residencia actual, quedaré sum am ente agradecido al 
am able lector que pueda facilitármela.

1963. —  Hadfatiord ex\y\B por mediación de esta sin 
igual rev ista  u n  cordial saludo a  los lectores, tan to  
de u n  sexo como de o tro , y desea saber:

La dirección de Greta Nissen, Greta Garbo y  Norma 
Shearer. Algunas de las películas en que han  tom ado 
p a r te  y, si no fuera m ucho pedir, sostener correspon­
dencia con joven  aficionada al séptim o arte.

Aquellas que se d ignen escribir, serón contestadas 
sin excepción, y  pueden hacerlo a J u a n  Giménez Ca­
ballero ( liad fauord j,  L ista de Correos, Albacete.^

C O N T E S T A C I O N E S

Las tres  ú ltim as del nVimero anterior eran de Don 
Ju a n  Diplomático  y  del mismo son las cuatro siguientes:

1 9 5 8 .— A Un alicantino  (demanda 1249): La di­
rección de Je an e lte  Mac Donald és Metro

mente filimindo La viuda alegrt (dícicmb
yd).

de Hollywood (California).

Mayer Studios, Hollywood (C3lifomia), donde se 
ac tua lm en te  filmando La viuda alegn  (dicicmbnj uc 
1998). La de María Alba: A rtistas Asociados, Studios

1959. — P ara Ojos negro» (demanda 1251): La d i ­
rección de Jo a n  Crawford es Metro Goldwyn Blayer 
Siudios, Hollywood (California).

La ú ltim a producción de Joan  Crawford (diciem­
bre de 1933) es ¡Vivamos ftoyA con G ary Cooper. A n ­
terio rm ente hizo Lluvia, con Leslle Howard, y Lelty 
Linglonf con Nils Asther.

1960. —  P ara Dos admiradoras de Ramón Novarro 
(demanda 1252): Ram ón Samanlegos nació en D uran- 
go (Méjico) el¿6 de septiem bre de 1899. Tenia catorce

ti

P UBLICAREMOS en esta sección las dem andas 
y c on tn tac lones  que nos envíen los ledores, 

au n q u e  darem os preferencia a  las referentes a 
asun tos  del cine. «*• Los originales lian de venir 
dirigidos al director de la sección, escritos con letra 
c lara , a  ser posible a  m iq u ln a , y en cuartillas por 
u n a  sola carilla, firmados con nom bre, apellidos 
y dirección de los que las envien e Indicando si 
lo desean (aunque no es imprescindible) el s e u d ^  
nim o que quieran que figure al publicarse. »*• No 
sostendrem os correspondencia ni contestarem os 
particu larm ente  a  n inguna clase de consultas.

v enir  en los escenarios de Méjico, y  de esta forma 
abandonó su pueblo en busca de la gloria. No fué la 
fortuna m uy  propicia con él y, sin embargo, no se 
acobardó, empezó a desempeñar varios oficios, y  de 
este modo fué abriéndose camino, después de hacerse 
mozo de comedor, can tan te , tiailarin, acomodador, etc.

En el tea tro  donde ac tuaba como bailarín, acudían 
a m enudo grandes productores cinematográficos, y 
una noche, en ocasión que se preparaba el rodaje de 
Los cuatro jineles del Apocalipsis, Rex Ingram  acudió 
a presenciar el trabajo  de Bamón, y  quedo satisfecho, 
contratándole. Como éste no habla trabajado  nunca 
an te  la cámara, fué sometido a una prueba, y aunque 
tím ido y  acobardado, triunfó  ro tundam ente. W

Después le fué concedido un  papel im portan te  en 
El prisionero de Zenda. Rex Ingram  fué el protector

H ija  de padres alemanes, te  educó en su ciudad na­
ta l .  Su precocidad artística  fué grande, pues a los quin­
ce años actuaba  de primma donna en el tea tro  de la 
O pereta de Iludnpest. Después realizó una toum ée 
por Escandinavia y Nueva York y a su regreso Emmc- 
rich  K alm in la contrató, cantando en Viena con éxito 
formidable Violetas de Monlmarire. Luego pasó a  H am - 
burgo, donde continuó cantando esa opereta. En esa 
ciudad la conoció el d irector Bichard Eic^berg, que 
la h iio  debu ta r  en el film La nuera de su novia, que 
fué rechazada por el público. Hizo después E l empren­
dedor y  desde entonces actúa en la pantalla con éxito 
enorme. H oy  com parte con Brigitte Helm  y K ate  de 
Nagy el puesto de la mejor ac triz  europea.

Sus films más conocidos son Una canción, un beso 
y una mujer. Erase una vez un vais. Diplomático de m u ­
jeres, ¡Te guiero, A n ils l , Audiencia imperial. La novia 
de Escocia, La princesa se divierte. La flor de IJawal, 
El amor de uniforme, Una noche en el Gran Hotel y 
Vuelan m is canciones.

Jo a n  B enne tt nació en Palisade (Nueva Jersey) el 27 
de febrero de 1910. Es la más joven de las tres hijas 
de Richard IJeiuiett; las o tras dos son Constance y 
B árbara, tam bién  actrices. A loe ocho años ingresó 
en la escuela de Santa Margarita, de W aterbury , y 
después en L 'E rm itage de Versalles, en Francia, donde 
completó su educación. Debutó en el tea tro  en 1928, 
a l  lado de su padre, en Jarnegun, y  en 1929 debutó  en 
el cine con Ronaid Colman, en E l capitán Drummond. 
En septiem bre de 1926 contrajo m atrimonio con John 
Marión Fox, de quien tiene una hija, divorciándose 
en  1928. El 16 de marzo de 1932 se casó nuevam ente 
con el escritor Gene Markey, su ac tual marido.

Sus films son Disraeli, La canción del R itt, L a  fiera 
del mar. Esposas de médicos, ¡Quería un millonarioi, 
Entre dos fuegos, E l beso redentor y  M i chica y  ¡/o.

Otros films suyos, que aun no se han estrenado en 
España (enero de 1934), son: Three Live Ghots, The

EN PLIEGOS ENCUADERNABLES DE DIE­
CISEIS PÁG IN AS PUBLICARÁ LA REVISTA

uespues le lue conceaiao un  papel im porian ie  en 
El prisionero de Zenda. Rex Ingram  fué el pro tector ■  ■  T  ■ ■
de Novarro, y le encomendó grandes papeles en los 
films que dirlgia, tales eran El árabe, Scaramouche,
E l pescador de perlas y  algunas otras, teniendo por 
partenaire la misma esposa del productor, o sea Alice 
Terry.

Ram ón Novarro es uno de los actores que más films 
ha in terpre tado . No tuvo  novia nunca; no le m s ta n  
las funciones en que se estrenan sus films. Ama la lec­
tu ra  y  la música. H abla español, inglés, francés, ale­
m án e italiano. P ractica todos los deportes y frecuer- 
ta  las fiestas nocturnas.

Tenia, en efecto, una herm ana m onja en un convento 
de España.

E stá  con tra tado  con la Metro-Goldwyu-Mayer, y  en 
esta  casa recibe su correspondencia, m uy numerosa 
por cierto, y contesta a todos sus adm iradores, envián­
doles su fotografía.

Sus films, además de los anteriorm ente citados, son 
Dicit, guardia marina-, Ben-Hur, con May Mac Avoy 
y  B e tty  Bronson; El hijo de Omar, Un cierto muchacho, 
con Renée Adorce y  Marceline Day; Mujeres frivolas. 
Amantes (E l gran GaleotoJ, con Alice Terry ; Su co­
che, E t principe estudiante, con Norma Shearer; El ca­
ballero pirata, con Marceline Day; L a ruta de Singa-  
pore, con Joan  Crawford y  Roy D'Arcy; ¡caros, con 
Anita Pago y  R alph Graves; E l pagano de Tahitl, con 
D orothy Jaiinis y  Henée Adorée; Monsleur Sans-Gíne 
y  E l alegre Madrid, La casa de la Troj^a o Estudian­
tina, con D orothy Jordán ; Sevilla de mis amores o El  
cantor de Sevilla, con Corchita Montenegro y Rosita 
Ballesteros, en la versión española, y  con D orothy 
Jo rd án  en la inglesa; El hombre del N ilo  y  El hi o del 
destino, con Madge E v a n y  A l despertar, con Helen 
(Jhandler; Mata-IIari, con Greta Gart>o y  Knren Mor- 
ley; Juventud triunfante, Hundte, con Joan  Crawford; 
Otro lenguaje o Cancídn de Orlente, en inglés The song 
Daugther, con Helen Hayes; El galo g el violln, con 
Je an e tte  Mac Donald, etc., etc.

No conozco los in térpretes del film que cüan.
1961. —  Para Le chanteur inconu (demanda 1254): 

A Cecilia P arker puede escribirle a los S tudios Fox, 
Hollywood (California). En Norteamérica no trabajó  
para el cine hasta  que George O'Brien la escogió como 
dam a para su film E l valle de la sorpresa.

Es rubia, de ojos claros. Tiene una voz bastante 
aceptable , y  después de aquel film, ha in terpretado 
a l a n o s  otros, pero no como primera figura.

No tengo la letra do la canción que soHcita.
Tres contestaciones de Boabdil:

1962. —  P ara Irm a Veb (demanda 1265): Puede pedir 
las fotos de Greta Garbo y Jo a n  Crawford a Metro-

tres de sus secciones. Una de ellas, titu ­
lada Lecturas biográficas, com ienza con la 
VIDA Y NOVELA DE JULIAN GAYARRE, 
compuesta por M atilde Muñoz. O tra de es­
tas secciones se titu la  Novelas cortas de 
LECTURAS, y contendrá, en cada número 
de revista, una novela com pleta, siendo la 
primera DISTANCIAS EN EL AMOR, de Ro­
berto M olina, prem io nacional de Literatura. 
La otra sección encuadernable, titu lada Pá­
ginas de G ne, contendrá argumentos nove­

lados de p>elículas.

Los que deseen seguir coleccionando en­
teros los números de LECTURAS podrán 

tiacerlo  así, y los que desglosen de cada 
número los pliegos correspondientes a las 
«secciones encuadernables» se encontrarán 
a fin  de  año con que han enriquecido su 
b ib lio teca con tres nnagníficos volúmenes.

FILMS SELECTOS no se^hace solidario ni recomienda 
nineuna de las llamadas «Academias Cinematográficas» 
ni «Centros de Colocaciones! de aspirantes a  artistas 

cinematográficos.

herm anosjy , por lo tan to , sus padres hacían una vida 
modesta . A pesar de las necesidades de la familia de 
éste, Ram ón Novarro no se preocupó nunca de labrar­
se u n  porvenir, y  por el contrario se hizo rom ántico, y 
se pasaba los días cantando y  leyendo y  en poco tiem ­
po ap rendió  música, canto y recitales suficientes para 
d a r  conciertos. Como la familia no le pudiese m an tener 
en estas condiciones, le aconsejó que se buscase poi^

[  El día 15 de este mes se pondrá a la venia

^ P R O Y  E C T O R
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lifornia).
Charles Farrell t rab a ja  accidentalm ente (enero de 

1934) en W arner Bross Studios, B urbank  (California), 
donde filma The Shakedown, con B ette Davis.

L upita  Tovar, desde su casamiento no ha vuelto 
a trab a ja r  en el cine, al menos liasta el momento en 
que escribo esto.

1963. —  Para La dama misteriosa (demanda 1267): 
Ahí van algunos d '  los repartos que pide:

A n a  Karenina: Ana, Greta Garbo: W ronsky, John  
Gilbert; Gran Duque, George Faw cett; Gran D uque­
sa, Emily Fitzroy; Karenin, B randan Hurt.<; hijo de 
Ana, Phiiippe de Lacey.
•  La mujer ligera o El carnaval de la vida: Diana, Gre­
ta  Garbo; Neville, John  Gilbert: Geffry, Douglas Fair- 
banks, J r .;  David Fum ess, Jo im  Mac Brown; Cons­
tance, D orothy Sebastian; doctor Hogh, Lewis Stone; 
Sir Morton, H obart Bosworth. u

Mata-Hari: M ata-H ari, Greta Garbo; teniente Ale­
xis Rosanoff, Ram ón Novarro; general Shubin, Lionel 
Barrym ore; A ndriani, Lewis Stone; Dubois, C. H enry  
Gordon; Carlotta, K aren Moriey; Carón, Alee B. F ran- 
cis; herm ana Angélica, Blanche Frederici; W arden, 
E dm und Breese; nerm ana Gcno-veva, H elen Jerom e 
E ddy ; cocinero espía, F rank  Reicher.

La tierra de todos: Elena, Greta Garbo; Manuel Ro­
bledo, Antonio Moreno: M. Fontenoy, Marc Mac Der- 
m oct; Canlerac, Lionel Barrymore: Marqués de T. 
B., Arm and Kaliz; Manos duras. B oy D'Arcy.

Las biomafías de Ja n e t  Gaynor. Je an e tte  Mac Do­
nald, R aui Boulien y Joh im y Weiesmuller se han 
publicado ya. Vea números atrasados.

M artha Eggerth nació en B udapest un  17 de abril.

M tssislp f'i Oambler, Sm illn  Troughl, The Trlal of Vi- 
vienne Ware, Ariiona lo Broadway y Little Women.

Maureen O'Sullivan, la joven irlandesa, ha inter­
pretado La princesa se enamora, con Cliarles FarrcU; 
So This In  London y Un yanqui en la corte del reg A r­
turo, con W ill Rogers: Tarzán de los monos y Tarzan 
and f í i s  Male, con Johnny  Weissmullcr; Rascacieiot, 
con Thomas Meighan; Forasteros en Honduras, con 
George Sidney; Picaros amigos, con  Tom Brown; Sky-

CONTRA LAS

CANAS
Aconsclamoa a nuestros dlstlnguidoa Icciorea, p an  

volver al cabello au color natural, la siguiente receta:
En un frasco de 250 «rs. se echan ») grs. de Agua »  

Colonia (S cucharadas de las de sopa), 7 grs. de glicerjj» 
(una ciicharaaila d« las de café) el conienloo de una ceiu» 
d««Oriex ' y se lermlna oe llenar el frasco con agua.

tO riex í no tifie el cuero cabelludo: no es l a m p w  
fras ien lo  ni pegaioso y persiste indefinldamenta, hail»»- 
dose CP todn farmacia, perfumerfa o peluquería.

scraper Souls, con W arren  W illiams; Payment Defcrreí 
con Charles L^aughton: Stage Mother, con Francnol 
Tone, y  La cueva de bandidos, con George O'Brien.

1961. —  Para El gran crepúsculo: En su contesU" 
ción a Un admirador de la Dictrich, del número 1 '“ ' 
comete u n  grave error. Marlene Dietrich no ha 
pretado  nunca un  film que se titu le  Huracán, ni 
S tem berg  ha dirigido ninguna producción de ese ii* 
tu lo . Debe de ha la rse  confundido.

El día 15 de este mes se pondrá a la vent*

P R O Y E C T O R
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D o B E R T  D o N A T

"LOS 39 ESCALONES
r r

|ECUERDAN ustedes a un joven que des­
pertó e l interés de l púb lico  en «La vida

_______privada de Enrique VIII»? Era un nr»u-
chacho de gran d is iirK ión  y b ien pare­

c id o ; representaba el papel de  un cortesano, que 
perdía la cabeza en e l cadalso, después de ha­
ber perd ido e l corazón po r una de las bellas es­
posas de l rey Barba Azul. Esa fué la primera ac­
tuación en la pantalla de Robert Donat, que al 
poco tiem po adauiría celebridad mundial por su 
interpretación de l protagonista de «El conde de 
M ontecristo», éx ito  que confirm a ahora con su 
trabajo en «Los 39 escalones», la últim a película 
rodada po r la Caum ont-British con M adeleine 
Carroll como estrella femenina y ba jo la d irec ­
ción de A lfred  H itchcock.

Robert Donat nació cerca de Manchester el 
18 de marzo de 1905. Estudió para el teatro y 
trabajó en la escena durante varios años, asi en 
Londres como en provincias. Su triun fo  en «El 
conde de M ontecristo» le  ha llevado de un salto 
a la prim era fila  de los artistas cinem atográficos 
contemporáneos, y  hoy está clasificado por Max 
Reinhardt como uno de los d iez mejores actores 
de nuestros tiem pos. Tiene gran simpatía y una 
personalidad encantadora; posee verdadero ta­
lento dram ático. A lto , moreno y esbelto, su voz 
es sincera, rica en matices y sonora; conoce el 
secreto de la reserva en la escena, y  dom ina co­
mo pocos e l arte de im prim ir carácter a los per­
sonajes que interpreta.

Aunoue las empresas de H ollyw ood quisieran 
retenerlo en Norteam érica (una de las más im­
portantes acaba de soster>er con él un p le ito , ga­
nado por Donat, para ob liga rle  a vo lver a sus 
estudios), Robert Donat es ante todo  inglés, y 
desea trabajar en su país natal y  pasar gran par­
te de l año en Londres, con su m ujer y  sus hijos, 
a los que adora. Tiene dos, Juan y Juanita, pe- 

leños tiranos que representan más para su p>a- 
Ire que todos los públicos del 

mundo. Con ellos y con su espo­
sa, Ella Voysey, ha constitu ido un 
hogar que es m odelo de fe lic idad  
doméstica y  fru to  de ese trabajo 
asiduo y de l ta lento singular que 
tan a lto  le han coloccido entre los 
grar>des artistas de nuestros días.

La principal afic ión de Robert 
Donat es la música. En su casa de 
Hampstead, e l suburbio londinense 
desdie cuyas alturas se dom ina a

la gran ciudad, ha instalado un m agnífico «radiograms» y  un 
altavoz gigantesco cuyo diám etro pasa de dos metros, apa­
rato con el que alcanza las estaciones más apartadas, y  que 
le sirve además fjara escuchar su magnífica colección de dis­
cos de  gram óforx). En el am plio salón lleno de cónrKxJos d i­
vanes y m uebles de rob le sin barnizar, y  adornado de gran­
des jarrones de flores, Robert Donat gusta de recib ir a sus 
amistades y obsequiarlas con verdaderos conciertos, en los 
que las sinfonías clásicas alternan con la música moderna, y 
ésta con los progran>as em itidos por estaciones de radio en 
todas las estaciones.

Robert Donat dedica su dorm itorio  a cuarto de estudio. 
Analiza con meticulosa atención las obras cuya interpretación 
le corresp>onde, y  al calor de l fuego, con una luz que rx>

deslumbra, a sus espaldas, 
pasa horas enteras in filtrán ­
dose en el carácter de l 
personaje que ha de re­
presentar en la escena o  
|a pantalla. En esto se pa­
rece a M adele ine Carroll, 
que tam bién estudia m inu- 
ciosannente las figuras que 
está llamada a crear. Ko- 
bert Donat y  M adeleine 
Carrofl son an tig tx»  am i­
gos, circunstancia que no 
d e jó  de con tribu ir podero­
samente a la eficaz cola­
boración de estos artistas 
en «Los 39 escalones», obra 
que es la adaptación de 
una célebre novela de 
John Buchan, ilustre autor 
Inglés y m iem bro del Par­
lamento, a quien e l rey 
Jorge acaba de corKreder 
el títu lo  de lo rd  Tweeds- 
muir, nom brándole segui­
damente p>ara e l c a rm  de 
gobernador general cfel Ca-

tC o n l in ú a  en In p á g in a  ti)

X
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Vistoca e scena  de la 
pe lícu la  de Selecclo- 
nes C apitolio , «El te-  
c re to  de A n a  Maria>.

co. Y era entonces cuando us­
ted deb ió  exteriorizar su dis­
gusto, negándose incluso a que 
(a película fuera exhibida con 
su nombre.

Pero le ha parecido nrvás 
cóniodo callar y  esperar a co­
nocer e l fa llo  de la critica  y 
de l pxiblico. ¿Habrfa usted pro ­
ced ido de igual forma si el 
estreno de la película hubie­
ra constitu ido un éxito  d e fin i- 
tiyo?  Probablemente usted a fir­
mará que su proceder sería el 
mismo, pero a la op in ión y a 
mí, nos cabe el derecho de 
ponerlo en duda.

Yo no trato de lanzar un ca­
b le  salvador a los productores 
de «La bien pagada»; no soy 
crítico  cinem atográfico, ni pro­
ductor, n i d irector. Pero soy 
un leal enamorado del cine­
ma español y  me duele que un 
español se com porte tan cruel­
mente con las películas es­
pañolas, y  nnás un hombre co­
m o usted que, si se lo  pro­
pusiera, podría contribu ir al ma­
yor esplendor de la industria.

No es usted el prim er lite ra­
to  que se revuelve contra nues­
tro  cinema. El exceso de sen­
tim entalism o que usted pone 
en la creación de sus libros 
— lo  cual nr»e parece lóg ico  y 
ctdmirable—  !e hace o lv ida r que 
al conceder perm iso para que

Félix  de Pom és, José  M.* Lado y el d irec to r A n to n ia  M om piet, p repa rando  el roda je  de u n a  escena de «H om bres c o n tra  iiorabrest.

3
EnOR don José María Carretero:

Lo que usted acaba de hacer con 
la película «La bien pagada», es tan 
poco elegante que a fuerza de creer- 

hom bre cu lto  y  equilib rado, le  supongo 
I arrepentido de su vio lenta actitud.
Un escritor que ha sido traducido a tan­

tos idiomas no puede descender de su al­
tura y  perder su acostumbrada gentileza en 
un asunto en e l que le fa lta  la razón.

Porque usted conocía la pe lícula antes 
de ser estrenada; po r lo  menos, v ió  film ar 
algurvas escenas. Y es de suponer que cono­
ciera igualm ente e l «guión» cinem atográfi-

filnnaran su novela, concedió igualmente 
am plia lit>ertad para que ésta — la n o v e la —  
fuera m odificada en el sentido «^e juzga­
ra nnás conveniente e l ed itor. Si los pro­
ductores no han sabido plasmar en su obra 
e l espíritu que usted im prim ió a sus f>e^ 
sonajes, es lóg ico  suponer que no habrá
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sido p>or falta de buenos deseos. ¿Qué 
mortal está lib re  de corrieter un error? 
Usted nriismo, en su profusa labor literaria, 
¿no tendrá alguna página que ha desea­
do borrar después de haberla lanzado al 
público?

Yo me perm ito creer que usted no ha 
m editado la carta que m ueve las presen­
tes líneas. Puede no estar conform e con 
la película, pero esta disconform idad no 
puede transformarse en púb lico  descrédito 
de una obra, base y  e je  de un negocio, 
en e l que ya no intervienen los elementos 
artísticos a quien usted trata de com batir. 
Aquéllos — director, adaptador, intérprete, 
etcétera, etcétera— , acabado su com etido, 
se desvinculan de ia pe lícula que pasa 
a la explotación. Y son éstos — los exh ib i- 
dores—  los que sufrirán ahora las conse­
cuencias de  su poco gentil actitud. |S i us­
ted supiera cuántas fam ilias humildes viven 
al am paro de estos distribuidores I

Ha hecho usted muy mal en escrib ir esa 
carta. Nada ha ganado ni literaria ni per­
sonalmente; en cam bio ha perd ido  como 
persona de buen gusto. Su guante blanco 
ya no es el mismo. Por esta vez el es­
crito r que ha gustado de todas las exal­
taciones, ha descendido a un terreno al 
que, seguramente, no pretendía descender

Un descanso  d u ra n te  U  ftlm ac lán  de «Ciudad encan tada» . Ton 
to r ,  rodeado de I 
le  del d irec to r.

d u ra n te  U  fllm aclún  de «Ciudad encan tada» . Tony R om án , (u  dlrec- 
de Luisa Urlos y R am ón  Gofil, p ro tagon is tas) J a im e  B lanco , aslsten- 
r ,  y Cecilio P a n ia g u a , to tó ( ra fo  de la  producciAn. (F o to  Panlagua.)

y de l que le  supongo sinceramente arre­
pentido.

Conno tam bién le juzgo arrepentido de 
ese pueril desdén, h ijo  sin duda del mal 
humor que imp>eraba en su ánimo, cuando 
escribía su lam entable carta que dedica a

la cinennatografía española en general. En 
España se han hecho, y  se hacen, películas 
tan excelentes como las que usted ha 
visto en el extranjero. Y muchas de ellas.

U na  escena de «Poderoeo c a b a l le ro .
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U b s  — de U  divertid»  peUcuU M Ibéficm Rlm s «A v en tu ra  o f le n ta li .

al igual que sus admirables novelas, han 
niepeciclo y  merecen e l honor de recorrer 
diversos |M(ses de l mundo.^ No obstante, 
usted, en un momento de ofuscación dis­
culpable, ha negado todo. Y esto es in­
justo, tan in justo como si sus libros fueran 
juzgados a través de la impresión recibi­
da por la lectura de un libe lo  cualquiera.

Yo no le escrib irla esta carta y  en este 
tono, si no hubiera experim entado muy de 
cerca un caso afín al de  usted. A m i tam­
bién me han com prado un argum ento p a ra  
hacer una película. Y como ésta no se hace 
con e l acierto  y  con e l decoro que yo 
deseara, he rogado a los editores que su­
priman mi firm a. Es decir, que renuncio a 
la paternidad de  la obra. Pero mi renuncia 
ha sido form ulada en el terreno privado y 
antes de  que la pe lícula entre en p e rle ro  
de explotación. M i actitud, pues, constitu­
ye una repulsa contra los realizadores, pero 
rKiríca será un pe rju ic io  económ ico para los 
que han inve rtido  su d inero en la em pre­
sa, a los que no alcanza la responsabilidad 
de l desacierto que cometen los otros.

M i película se estrenará. Si gusta, yo 
sentiré idéntica a legría que si la firmara. 
Si no gusta, reduciré a l silencio mi mal 
humor, pues yo  no puedo o lv ida r que he 
facultado a los productores para rrw ^ ifi- 
car m i argunr>ento como ellos lo estimen 
más acertado.

Con mis respetos, f^lauricio TORRES

NOTICIARIO 
MADRILEÑO

\\
y

i

^M U E S T R O  prin>er confidente, que por 
I ^  c ie rto  se perece por los celulo ides 

rancios de Jardiel Poncela, ha acudi­
d o  hoy, n»ás puntual que nunca, a 

basculam ie la carga de unas cuantas no ti- 
das.

— ¿Usted se acuerda que la  semana pasada 
quedamos en que A tlán tic Films laboraba 
oon un entusiasmo como para sí lo  qu isie­
ran más de  cuatro diputados que acuden 
(m ejor d icho, que no acuden) al Congreso?

— S í; nte acuerdo.
— Pues, am igo m ío, «obras son amores y

no buenas razones», como d ijo  no sé si 
Schopenhauer o  Dom ingo O rtega.

— ¿Es que preparan ya otra cosa?
— En efecto.
— ¿Sin estar aún term inada «Una m ujer 

en pe ligro»?
— Sí, señor. En A tlán tic no  se andan por 

las ramas, y  van derechitos al tronco ; y  el 
tronco, en este caso, es una fanwsísima 
com edia de don Carlos Am iches, hace 
años estrenada en M adrid.

— ¿«La tragedia de M arichu», acaso?
— Se lo  voy a dec ir para que no se de ­

vane eso que tiene dentro  del cerebro, 
que se cree usted que es seso. La comedía 
en cuestión es nada mer*os que «La seño­
rita de  Trevelez».

— Un acierto. Pero oye : lo  que estoy v ien­
do es que Am iches ha resultado un fo r­
m idable escenarjsta sin hfibérselo propues­
to. Prinfíeramente, «Es mi hom bre»; des­
pués, «Don Q uin tín  e l amargao», y  ahora, 
«La señorita de Trevelez».

— Esto sin contar «La chica de l gato», de 
la que hablamos la sentana pasada.

— Y ¿quiénes encabezan el reparto de la 
nueva producción ?

— Antoñita Colom é tiene a su cargo el 
ro le principa l de «La señorita de  Trevelez».

— Estará... I jamón I
— Y M anolo Dicenta será su partenaire. 

¿Le gusta?
— ¿Quién? ¿Dicenta?
— No, hombre, no ; la cabecera de l re­

parto.
— ^¿Que si me gusta? F ^s  que el auto de 

Terol, e l barítono.
— Los decorados son proyecto de  los se­

ñores A m id ies  (h ijo ) y  Dcwningo.
— Adm irable. Sobradamente es conocida 

la com petencia del h ijo  de don Carlos en 
estos menesteres,

— Y en cuanto al señor Dom ingo, su co­
laborador, le  d iré  que es elem ento de gran 
valía y, po r tanto, d igno colaborador de 
Am iches (h ijo ). Domina todos los resortes 
de la nvM em a escerwgrafía cinem atográfica 
y, a tal fin , las m ejores cualidades parecen 
naberse dado cita  en Domirtgo.

— Com o los horteras.
— Los estudios do rx ie  se llevará a cabo 

la film ación serán los de Ballesteros Tona
FiIndS.

— O ye, y e l nuevo galán m ^ ica n o  des­
cub ie rto  po r A tlán tic  Films, & riq u e  de l 
Campo, ¿no tiene reparto en esta película?

— No. A  de l Campo, esta vez lo  han de­
jado fuera.

— ¡¡¿Fuera de l Cam po?!!
— No me vocee de ese modo, que más 

que p re ^ n ta , lo  que me d irige , parece una 
orden efe expulsión de l á rb itro  a un juga­
dor de fú ttx jl. Tranquilícese: este nuevo ga­
lán no trabajará en la nueva película por 
rK> perm itírselo la film ación de «Una dama 
expuesta a algo», d ig o : «Una m ujer en pe­
ligro».

— ¡Aaaaah..., ah!—

Roplence supera su marca

—Tú, aurK^ue me demostraste el o tro  día 
ser más bruto que el regatón de una ca­
chava...

—Hom bre..., e l hecho de estar creído in­
genuamente que los barcos se van a pique 
p>or no poder subir las cuestas, no es para 
que me tild e  de bruto.

— Com o quieras. A  lo  que iba : tú, aun­
que poco le ído, habrás o ído  alguna vez 
que e l calor d ilata los cuerpos. .

— M e lo  sé de memoria.
— Bueno, pues ahí tienes...
— ¿Dónde?
— O igo que ahí tier>es cóm o esa 1 ^  fí­

sica ha sido desvirtuada por la Sociedad 
Roptence. Sé, y esto no lo  digas a nadie, 
que ahora que viene el inv ie rrv j y  e l frío  
se acerca a nuestras puertas...

— ¡Caray!... Matiza usted de un nrtodo que 
se me está poniendo carr>e de gaHir>a.

— ...la sociedad dilatará la base de su 
capital social nada menos que en dos m i­
llones de pesetas... Pero ¿qué te pasa?

— No, nada; un vahido que ya va ido. 
Ya pasó. Perdóneme, pero es que esa can­
tidad yo creía que no existía m ás 'que  en 
el sorteo de Navidad.

— Pues, como te decía, aun»enfarán en 
esa cantidad e l capital y  construirán una 
nueva sala de film ación.

— ¿Es que han encogido, acaso, los es­
tudios?

— Ha dado de sí e l negocio, que no es 
lo  mismo, y  ha aumentado por tanto el 
trabajo.

— Éso es para que luego los derrotistas 
sigan d ic iendo que las películas españolas 
no gustan y  que no dan dinero.—

Una nueva peiicula en perspectiva

— ¿Sabe usted lo  de Barcelona?
— ¿Qué es e llo?  .»s.

— Hace días llegó  a M adrid  una carta, d i­
rig ida a los herederos de los autores de 
«La corte de Faraón», en la que se soli­
citaba autorización para llevar a la pantalla 
la celebérrim a zarzuela.

— ¿Y lo  han concedido?
— Sí, pero con una li^ r ís im a  cofKJición: 

e l abono de trein ta m if  pesetas.
— Lo dirían en broma, para ver la  cara 

que ponían los solicitantes.
— En broma, ¿eh? Pues no rebajan ni un 

cuproníquel de  esa cantidad.
— Pero..., buer»o: esta gente de l teatro ha 

tom ado el cine como camp>o de explotación.
— De acuerdo. Pero ya se acabará este 

desconocim iento de la materia.—

CHesa and Perojo, Flwián

— ¿Has estado en G fesa?
— Sí; de pequeño estuve u r«  vez.
— ¿En Cifesa, tú, de  pequeño?
— ¡A h ! Había entend ido Manresa. No, en 

G fesa no he estado. ¿Cree usted que c w  
esta pinta me puedo presentar yo  allí? 
¿Con qué cara y con qué ropa puedo yo 
aguantar comparaciones odiosas de mi f i­
gura y la de Ricardo Núñez? Ahora que 
e l no haber estado no es ób ice para oue 
rK> sepa lo  que se prepara por aquellos 
lares.

— Pues, h ijo  mío, desembucha ya de una 
vez, que en cuanto coges la palabra te 
pones más pesado que e l rodaje de «Pa­
loma de mis anrKxes».

— Sé que en G fesa andan todos locos 
pensarKio dónde van a  m eter los decorados 
de  «La vertjena de la Palontí», que ya 
no caben en toda la C iudad Lirteal.

( C o n t i n ú a  r n l a  p d g i n a i  • >
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S H I R L E Y  T E M P L E

la  má§  atray«nl» de fot 
arttttot d« lo pontallo  
•n  hom *fiai« d e  lo que
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p o r  A N T O N I O  U I L L A N

UN CRIADO Q Uc NO  RECC. 
NOCE A SU A M O . LOS AM. 
G 0 5  BURLADOS O  EL CC. 

RREOOR DE BISUTERIA

0
”  N día. en casa del ci.

celenle ad o r de la Fci 
,1 S iegfried Rumann, se p». 

sentó un hombre mal bi. 
¡eado, con una barba que i»: 
habia estado jamás en conia 
to con unas tijeras, un cab; 
lio  despeinado y una cara qi,.; 
no podía inspirar confianza i 
nadie.

El criado de S iegfried R:. 
mann le abrió la puerta y ti 
extraño visitante cm pexó a hi- 
cer unos gestos y unos aderr 
nes tan extravagantes come 
persona.

El sirviente le d jo  que nc 
lo  enlendia y que se fuei 
porque no estaba para perdí 
el tiem po.

Pero el extraño descanocid 
tampoco entendía al criadc 
Asi. lo  manifestó con su ir, 
mica desaforada.

Un buen rato estuvo lucharc 
el criado con la tosudez delhî  
rapiento visitante, e l cual nopi- 
recia dispuesto a marcharse ŝ- 
Conseguir su m isterioso prop 
sito, hasta que al fin, perdic 
la paciencia, le d ió con b 
puerta en las narices.

Inm edialam enle la puerta ic 
abrió. Era el desconocido ti 
que la habia abierto, y nc 
violeniam ente, sino con un; 
llave.

G rande fué la cxirañeza át 

criado ante la inesperada intru­
sión del extravagar^tc tipo, ¡it 
ro su asombro fué aún mayo' 
al oír que de aquella boca a- 
s'i totalmente cubierta por I» 
fláccidos bigotes salía la val 
de su amo, que le preguntat* 

— Pero i  no me conoces ! -  
Y el sirviente, una ve i lo­

gró sobreponerse a su «<»■' 
m iento, repuso:

— ¡O h, señor! Cualquiera K 
conoce con esc disfraz.— 

Entonces S iegfried Rum>" 
exclamó muy satisfecho:

— Evider.tc.T.rnte, ho conn 
guido una perfecta caracten- 
ción para el tipo  de v«9‘ 
bundo estúpido.—

Esta anécdota da una i* ' 
de cómo se ejercita Runu'* 
en e l d ifíc il ^rte de carí^*"

: 3rse V del dom inio que ha 
legrado en él.

El gran actor no sólo estu­
dia los tipos de los film s que 
:stá a punto de in terpretar, sU 
10 iodos cuantos va viendo 
¡n la vida y le parecen in tere- 
¡antes.

Así, puede tener en su curioso 
archivo una extensa co le cc ito  
de tipos perfectam ente estudik- 
dos de los que va echando 
'lano conforme las necesidades 
je su profesión lo requieren.

Kumann es un actor q je , co> 
no el malogrado Lon Chaney, 
:ree que la caracterización es 
Lino de los más impor.antes 
;.ementos de la dramática cí> 
ematográfica. La caracteriza* 

dón es el estudio exterior d¿l 
Dcrsonaje, asi como la in terpre- 
lación es el estudio in te rio r del 
lipo. Esto cae en el de licado 
cannpo del arte; aquello en la 
tona de la técnica, tan com pli­
cada y llena de dificultades.

Desde que el cine de jó  de 
ler una sucesión de fotografías 
mimadas y em prendió los de- 
roteros del arte, la caracteriza­
ción se presentó al artista do 
ia panta.la como un problem a 
tan esencial como ine lud ib le . 
£l objetivo de la cámara no se 
limita a ver, sino que penetra 
en el detalle y lo  destaca y 
amplifica en el <<close-up». El 
descuido más insignificante en 
'a colocación de la barba o de 
a peluca postizas, pondría de' 
'naniflesto la falsedad del tipo  
1 le daría un aíre grotesco, de 
'náscara carnavalesca, cuando 
as necesidades del film  lo pre- 
entaran en el prim er plano.
Per eso todos los estudios de 

':ne tienen una sección de ca- 
Mcierización y m aquilla je d ir i­
gida por especíalisias y servida 
;or una dependencia experti- 
ima que cobra crecidos suel­
dos. Y por eso, de día en dia, 
Jumenta el número de artistas 
de la pantalla que dedican bue- 
fa parte de su tiem po al estu­
dio de la caracterización, con- 
iiderándola un elem ento indis­
pensable para su triunfo.

Uno de ellos es este Sieg- 
'fied Rumann, cuya e fig ie  nos 
*>» inspirado estas lineas.
 ̂ Lineas que vamos a term inal 

:on el relato de otra anécdo- 
que pone de maníf.esto la
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Tros escenas de lo 
g ra n  p roducc ión  de 

lo  B. I. P.

A b d u l A m id
que presen ta  C ife - 

sa en el c ine Fan- 

to fio , en lo  que el 

c e le b ra d o  a c to r  
Fritz K ortner hoce 
u n o  m a ra v illo s o  

creación encarnan ­
do  o l p ro ta go n is ta
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Elegantes m odelos de In­
v ie rno  para d ife ren tes 
horas d e l d io  p resen ta ­
dos p o r lo a rtis ta  de 
la Radio Betty Furness.
(Fofos de s«rvicio exclusivo So* 
buni Infernotionol Synd'COte.)
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el tan esperado estreno de

ES M I  H O M B R E
tuvo lugar anteayer en el

Salón C a t a l u ñ a
en e l que se vienen agotando las loca li­
dades en todas las sesiones.

El entusiasmo indescriptible con que ha acogido el 
público este film acreditan

la celebridad de un autor:

A r n I c h e s ;
la pericia de un d irec to r:

B e n i t o  P e r o f o ;
la gracia espontánea de un gran actor:

Va l er i ano  León;
la simpatía de una pareja Idea l:

Mary del Carnnen y Ricardo Núñez,
y el acierto de una casa d istribu idora :

Exclusivas Simó

La producción nacional ha dado 
su paso definitivo

C o m p r u é b e l o  en Salón C a t a l u ñ a
Ayuntamiento de Madrid
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El ro s tro  de A lexander 
H all em iresa  su  g ra n  
e n e r s ia  e In te lig e n tia .

( l
y

%

®

□
 A lexander Hall aún le faltan algunos años para cum plir cuarenta; pero 

a pesar de su juventud ha v iv id o  de manera extraordinaria y  ha triun ­
fado y fracasado repetidas veces. De njño fué actor en las tablas y en el 
cine- después fué galán joven en las tablas de Broadway, astro cinema­

tográ fico de películas de serie, asistente de d irector, d irec to r y  cortador y  mon­
tador de film s más tarde. ^  

M ientras que muchos montadores de fijm s  se han convertido  en directores 
con el tiem po, Hall ha hecho lo contrario, o  sea había d irig id o  in fin idad de 
film s antes de dedicarse a montar películas. Y lo  grande del caso es que « -  
tá satisfecho de la experiencia adquirida, pues se da cuenta ^ 1  enorm e va lor 
que para él significa e l tener un com pleto conocim iento de la ed ición de un film . 

Hall nació un 11 de enero en Boston, y  aunque sus padres jamás hablan actuado

j r

- i r
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en las tablas, tenía dos tías, N e llie  y  Edith Black, que se ha­
bían hecho famosas como actrices dramáticas en Nueva York.

Poco después de su nacim iento, los padres de Hall se fue­
ron a v iv ir a Nueva York, donde el muchacho creció y se 
educó.

A l de jar la universidad de Colum bia, quiso probar suerte 
en las tablas, ya que de niña, a los cuatro años, había tra­
bajado en varias obras teatrales con buen éxito. Y había con­
tinuado su «carrera teatral» hasta los ocho años, edad en 
que fué enviado a la escuela po r prim era vez.

A los d ieciocho v o lv ió  a las tablas y un año después era 
el galán joven de la Eclair Company, y hacía películas de 
dos rollos. Después pasó a la compañía Thanhauser e in­
te rv ino en la prim era pe lícula de  series que se realizó, «El 
m isterio de l m illón de dólares», de l cual fué prim er actor Ja­
mes Cruze y dama joven su prim era esposa, M arguerife Snow.

A este film  siguió uno parecido, «El m isterio de los veinte 
m illones de dólares», y  a continuación «The Deemster», 
« lo l'a b ie  David», y finalm ente «Redención», con A lia  Nazi- 
mova. . . . .  . . .

A l declararse la guerra, Hall se alistó en la M arina y sirvió 
a su patria com o un valiente.

A l regresar dec id ió  ‘ dedicarse al lado técnico de la indus­
tria  cinem atográfica y  de ja r e l trabajo de  actuar para los de­
más. De acuerdo, se convirtió  en asistente de d irector.

Después d irig ió  catorce film s de dos rollos sobre asuntos 
detectivescos y pasó a la Paramount para asistir a Henry 
K o lker en la dirección de varios film s con A lice  Brady de es­
tre lla , entre ellos «1^ m ujer leopardo».

Los dos fueron enviados a Inglaterra donde d irig ie ron  «I 
w ill repay». Y perm anecieron a llí para d ir ig ir dos film s más, 
uno en Francia y  o tro  en Londres.

Cuando nuestro héroe regresó a su patria, vo lv ió  de nuevo 
a H ollyw ood y  consiguió tra tia jo  en la First National, en la 
envid iab le  calidad de asistente de d irector de los film s de 
Barbara La Marr, entonces una de las principales estrellas de l 
m undo cinem atográfico yanqui. Cuando empezó su labor 
en el prim ero, titu lado «Sandra», tuvo la inmensa suerte de 
que el d irector se disgustara con uno de los d irectivos del 
estudio y  se retirara, de jando el campo lib re  a Hall, que se 
v ió  convertido en d irecto r de la hermosa estrella.

Su trabajo personal en este prim er film , en calidad de d i­
rector, le  va lió  que se le  contratara en calidad de tal para 
los siguientes film s de la estrella. Pero quiso el destino que 
poco después muriese Barbara La M arr al termir^ar e l film  
«Spanish Sunlight», y Hall, que ya había comenzado a t ^  
mar interés por los trabajos de laboratorio y por e l montaje 
de  sus film s, p id ió  a John McCormack que le asignase tra­
ba jo en el departam ento de m ontaje, consiguiéndolo.

La experierKTia adquirida en este nuevo OTpiTO, tacet 
toia lm ente nueva para él de  la industria anem atografica, 
le  fué en extrem o beneficiosa
más tarde, pues adqu irió  gran- ¡c o n tin ú a  en lu  fKÍtfina t i l
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le lecfer J

darse la primera de laa nneve producciones 
unnncUdas. La serle se iniciará con “Iji 
nia^ifica obsesión”, que Interpretará Irene 
Dunne. En rápida sncesión le segnlrán “In­
consciente", con Za™ Fltt» y HnRh O’Con- 
neli; “Tormenta sobre los Andes”, con Jack 
Holt y NUs Asther; “Su Excelencia el Go­
bernador”, “El rey Salomón de Broadway”. 
“Wlle the crowd cheers", “Yellowstone”, 
"Fast and Furlous" y “Stormy".

Cari T^emuile y sus allegados, creen que

^  Al finalizar una serle de ctmciertos que 
üa dado en las principales capitales eu­

ropeas, ha regresado a Berlín el tenor ita­
liano Alessandro Ziliani, el cual ha sido con­
tratado por la Ufa para varias peiíailas. Ac­
tualmente se está preparando para su debut 
en el cine, que tendrá lugar en Nenbabels- 
berg dentro de pocos días. Al terminar su 
viaje artístico, Ziliani pasó por Milán para 
cerrar su contrato para el próximo invierno 
con la Scala de Milán.

A  “Sansón y Dalila", ópera bíblica del más 
'Í3' puro estilo clásico, con música de Saint- 
Saens y libreto de Femando Lemaire, es 
otra de las obras musicales que la Paramonnt 
llevará a la pantalla. Como ya se adivina, el 
director a cuya pericia estará encomendada 
la filmación será Cecil B. de Mille.

^  Una correspondencia de Hollywood, des­
™  tinada a las actividades de la Universal, 
asegura lo siguiente:

“La Universal que, en estas últimas sema­
nas ha desarroUado una escasa Importancia, 
con sólo una o dos producciones en rodaje, 
acaba de anunciar que sus estudios adqui­
rirán nuevamente su ritmo característico, 
con el rodaje de nueve producciones de lar­
go metraje. La tan esiierada y comentada 
película “Diamond Jim”, con Edward Amold 
y Binnie Barnes en los pajales centrales, 
ha sido exhibida en privado para los perio­
distas locales y artistas de la pantalla.

Dentro de algunos días comenzará a ro­ E n tre te n ld a  esM fia  de 
la  p«Ucula de L ap ey ra  
F ilm a aA m or e n  m a ­
niobras» d i s t r i b u i d a ,  
m e n o s  en  l a  re c ló n  
n o rte ,  por A tla n tic  

F lb n s .

W llly F o rs4 en 
el nuevo film  
U fa  iV á lt real».

M Ickey M oute  y  P a to  
D onaldo  e n  u n a  esce­
n a  da «El concier to  de 
la  b a n d a i .  (F o to  O o i-  

t e d  A rU s ts .)

la pareja Zasu Pltts y Huph O’Connell va 
a dar buen resultado y que su éxito será tan 
firme como rf que aicanz<'> Zasu l ’ittK cuan­
do formó pareja con el actor Sllm Summer- 
ville. Dicho sea de puso, los dirigentes de la 
Universal lamentan el haber tenido la idea 
de deshacer esa combinación. En lo que res­
pecta a Slim Summerville, iiarece que se 
encuentra v>erfectaniente cómodo y muy sa­
tisfecho con su permanencia en el estudio 
de la Fox, donde por el momento sólo Inter­
preta papeles de Importancia secundaria.

Hugh O’Connell aun cuando ha tenido es­
casas oportunidades para revelar su talento 
artístico, algunos pequeños papelea han sido 
más que suficientes para destacarlo y el 
publico y la crítica» piden verlo con mayor 
frecuencia en la pantalla. En consecuencia, 
la Universal no ha perdido tiempo en ase­
gurarse los servicios de O’Connell para li*s 
próximos cinco años, con la esperanza de 
que en fecha no lejana lo hará ocupar lugar 
prominente entre los astros de la cinemato­
grafía. Terminado el rodaje de la película 
“Unconsclous”, la nueva pareja tomará parte

Ayuntamiento de Madrid



eo una CQineUlii que se c<mucerú con el títii- 
h> tk" Ni'W’ifiuin'’, <<•« la <-umI la l'uit'ersal 
um biín habrii emitrihaftki (h««Ui ali<ini ha­
bía sido la Tinlca excei>cl«'m en t«da la In­
dustria) a HUiiientar «»1 ya desconcertante 
nümero de “films iilstoleroe” « i que en el 
último rollo se ve triunfar sobre los ■“ene­
migue públicos” H los miembros de la poli­
cía secreta federal.

La Universal oree que siempre debe tra­
tarse de seguir el camino de toda producción 
que haya proimdo ser un buen éxito de bole­
tería. novia de Frankensteln” e« uno de 
estos caoos y, en consecuencia, ae haiila de la 
ci>nveniencla de rodar otro film con el título 
de “1j> hija de rirícula”, con Bella Lufcosi 
en el papel central, Itasada en un ar^iniento 
<irl(rlnal del escritor John U  Balderston.

Despu^ de haber terminado la toma de 
^  escenas para la película de la Cfa “Ei- 
ner raviel an Bord" (Sobra uno a bordo), 
el realizador Gerhard Lamprecht volverá a 
los estudios con una nueva tarea: la |ielí- 
cida de la l ’fa “Der hohere Befehl”. cuyos 
papeles principales corren a cargo de Brl- 
gitte Horney, Hansi Knoteck y Kari Liid- 
wig IMehl.

l’na ve* terminados los tral>aj<is prefta- 
™  -atorlos de “Schwarze meen" (Rosas 
negras), cuya primera figura interpreta Ll- 
lian Harvey, en las tres versiones alemana, 
francesa e Inglesa, principiará en Neuba- 
belsberg él rodaje de esta cinta.

Ha terminado la toma de escenas de la 
prodnct'ión Rltter, “KJSnigsw’alzer" (Vals 

real), pelfmla realizada bajo la dirección de 
Herbert Malsch. Wllly Forst, Heli Finkenze- 
ller, Carola Hi5hn y Paul Hórbiger son los 
prlncIfMles Intérpretes de la versión alema­
na. K1 primer protagonista masculino de la 
versión francesa es Henry Garat.

Gerhard Menzel estü escribiendo el ma- 
^  nuscrito para la pn>xima gran película 
de la Ufa que tendrá a Hans Albers como 
protagonista. Momentáneamente se ha dado 
a la cinta el título de “Kameraden” (enma­
radas). I>a película será realizada por Gus- 
tav Uclcky.

@EI jefe de pnMluccIón Alfred Greven 
está dirigiendo el montaje de la pelícu­

la “Grüne Domino” (Dominó verde), cuya 
filmación acaba de terminar. Tanto la ver­

' sión alemana como la francesa han sido di­
rigidas por Herbert Selpin e interpretadas 
por Brlgltte Homey y Karl Ludwlg Diehl.

^  Î a mitlcla de que Henry Hathaway ha­
bía em[)ezado a dirigir la producción de 

una película basada en la exquisita novela 
de Du Maurier, “Peter Ibbetson”, ha recor­
dado a los muchos admiradores de dicho au-

R lqutolm o e scen ar io  de la  n u e v a  pe lícu la  e sp añ o la  de N orm an  J .  C innam oad  
«;Qué*tio m ás grande!*, cuyo p rinc ipa l papel e slé  en ca rn a d o  p o r  R afael Arcos.

lor la» ilislintas veces que esta obra ha sido 
puesta en escena sin que el Interés del pú­
blico decayera a través de los aQos.

No hiice mucho tie m iK ) que esta obra se 
dió en el teatro Metropolitano de ó|iera de 
Nueva York, con E<lward Johnson, Lawren- 
ce Tibbet y Lucrecia Bori en los principa­
les papeles. Anteriormente s»í hai)ía dado en 
los teatros de I»ndres y Nueva York en for­
ma de comedia. En Ixtndres sir Gerald Du 
Manrier Interpretó el papel protagónlco.

En Nueva Y'ork, Constance Collier y los 
hermanos Barrymore presentaron la comedia 
por primera vez hace unos diez y ocho afios.

La Paramount la trasladó a la pantalla 
hace unos doce años con Elsie Ferguson, 
Wallace Reíd y George Fawcett Fué una 
de las [¡elículas más sensacionales de aque­
lla época.

En la producción que Henry Hathaway 
está dirigiendo, Gary Cooper Interpreta el 
papel protagónico y .^nn Harding el de du­
quesa.

(«) Lee Tracy reanudará en breve sus rela­
ciones con la Paramount con una pelí­

cula titul-ida “Getting Smart”, de la cual son 
autores Jamen Gleason (conocido actor) y 
Richard Taber, escritor.

¿QUÉ ES

Más de 200 
fotografías

p e s e t a
ejemplar

C T © l ^ f
Una gran revista mensual de ci­
ne como no se pudo soñar nunca

84 páéínas en haecoérabailo y colores 
3 9raodes centrales de 96 cm. de ancho
Cubiertas a todo color

tQ ueréii ver gratuitamente la gran 
película d e  Cecil B. d e  Mille

L A S  CRUZ ADAS?

FILMS SELECTOS
de acuerdo con lo casa 
PARAMOUNT, o i ofrece

4 M  hatacas
lo o  pmra mi Calimtmm éa
to o
fOO > > Coifi 
S «  > > U rica  *  ra te a e la  

ValMcte

qm  m  tU n m rU  •  kii dea prim m t kclaca de CMta amt d e j a  
diadas c ip lu lti ifK  mdlqiiea a <)iié rejei de h s <i*e li w n n  
en .la  lerten  cnuada» perteneces Kn cxadoi «n eiU p»glna 
pubUcaan L«s soUtdona debo «n ir o  m  wlo pll<gD tm t i  v *  
t t  pegwte k» aadospoakiK la ■!  de cada ano ti noadn |  país

L o a 'ra iB 'u a ; BKardo'Cocaida dt Lida. de laglattira; Felipa 
Aag«>a. rey de FraKIa; Saod» Ln ag». re* d» Na»y ;  Hago M 
Borgoda. ren de BwgoCa; Gatitan». re» dt SidHa; S m m  rej de 
EacanaSatria: Federico, r »  de PraHa; Migael. re* de Ríala'. Lett- 
paldo. rey de AuMrta. |  Nloolto, re* de Hangrta.

¿CuUes Mo loa e n d c a  oorropasdkates'
T o d a US u la d o M i deiiea «eoir Onawlas de pido * leíra ^ a d e -

■á i .  eacTttai coa leUa Uea legU* (prrferlble
■) .  d  ooabre. ipilM oa. dMlád de reddesia * dbeaU a del 

liMdrlIln del
em tv i al doialdllo de tai de«

RittMO O ValCSCiB. OH! «oIMCMH Mda Madrid. Bareekaü. Bilbao * ValeKia. o«a lolKlda

— do « J
■ I f l  ■ ■ ‘

pwyecddB de o ta  eapcctaaüar p M r« 
Por cuta w tcrM  d» Utmpo m  «  
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P IL aS  SELECTOS cp>
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R o  B E R T D  O N  A T
f C o n t I m u a c l ó n  dt l a S i

radá. «Los 39 escalones» es e l títu lo  de un 
drama de  espionaje y  m isterio, en el que el 
interés comienza donde empieza la película, y 
no decae un momento hasta e l fin.

Nos hace seguir las vicisitudes de Robert 
Donat desde que una joven extranjera, que le 
ha acompañado a ju  c^omicilio en circunstancias 
poco frecuentes, muere asesinada por dos hom­
bres que la persiguen y que tienen el mayor 
interés en hacer desaparecer a Donat. Este se 
encuentra acosado a un tiem po por la policía, 
que le cree culpable de l asesinato, y  por toda 
una banda de espías. Está a punto de ser apre­
sado cuando descubre a M adeleine Carrol! en 
un com partim iento de l tren en el cual trata de 
huir a Escocia, para descifrar a llí e l m isterio 
de la joven asesinada, y  no tiene m ejor ocu­
rrencia que la de sentarse al lado de la be- 
llísirna miss C arroll y  abrazada frenéticam ente, 
com o m edio de hurtar el rostro de la vig ilancia  
de los detectives. Logra escapar por los pá­
ramos escoceses, pero cae en p>ocler de l je fe  
de la banda de espías.

La forma en que consigue e lud ir la v ig ilan ­
cia de éste, y  el desenlace del m isterio, que 
tiene lugar de un modo tan sorprendente como 
ingenioso, constituyen las escenas culm inantes 
de este film , que ha sido d irig id o  por A lfred 
H itchcock con la maestría que tanta fama d ió  
a su labor en «El hombre que sabía demasia­
do». Para él, y  fiara Robert Donat y  M adeleine 
Carroll y el adm irable y numerosísimo conjunto 
que les secunda, es el éxito de esta nueva 
producción de la Gaumont-British.

A L E X A N D E R  H A L L
C o n t i n u a c i ó n  d e  l a  p  á 14 ‘ n n 1 S )

des conocim ientos que luego le han ayudado 
no poco al reanudar su carrera de d irector 
cinem atográfico.

El interés y la habilidad que supo poner 
en su trabajo le valieron verse nombrado d i­
rector del departam ento de m ontaje de la 
First National, posición que ocupó hasta 1931. 
Entonces la First National se unió a la W ar­
ner Brothers y  Hall se encontró sin em pleo 
por prim era vez en muchos años.

Sus vacaciones «forzosas» no duraron más 
que un día, pues la Paranrtount lo contrató 
veinticuatro horas después. Cuando servía de 
m ontador de film s en este estudio dem ostró 
estar bien capacitado para d irig ir y  le as igM - 
ron el puesto de asistente de d irector del film

«Bailando a ciegas». Más tarde pasó al puesto 
de d irector en «Pecadores sin careta». Su e fi­
caz labor en este fi!m  de am biente m oderno 
y friv o lo  le va lió  un contrato con la Paramount 
en calidad de codirector.

«Alias la condesa» fué su siguiente film , con 
Harry W agstaff C rib b le  y  a ccntinuación «Iden­
tidad desconocida», «El c lub de medianoche» 
y «Sinfonías de l corazón», con G eorge Som- 
nes. Su acierto en todas le va lió  que sq le 
concediese la d irección de l segundo film  ame­
ricano de Dorothea W ieck, «Un secuestro sen­
sacional». A  este film  siguió «Dejada en pren­
da» y  a éste «El derecho a la fe lic idad» .

Actualm ente Hall ha term inado «La últim a sin­
gladura».

Hall es lo que podemos conceptuar «un buen 
mozo». Tuvo un h ijo  con su prim era esposa 
y en la actualidad está casado con la be lla 
actriz de cine Lola Lañe, d ivorciada de Lew 
Ayres.

Los maesíros de la caracterizaciiin
( Co n t  i n u a r  i 6 n d e  l a  p á g i n a  t i )

maestría que el notable artista de la Fox 
ha logrado en esa cuestión tan esencial e 
im portante del arte cinem atográfico.

Después de haber com probado repelidas 
veces que podía caracterizarse de m odo 
que ni siquiera su criado le conociera, qu i­
so realizar la experiencia de hacerse pasar 
por o tro . .

Flacía algún tiem po había desaparecido 
de H ollyw ood un tip o  aue había consegui­
do  popularizarse entre los artistas de cine 
m ediante la venta de determ inados artícu­
los de bisutería y  sobre el que se abriga­
ban fundadas sospechas de que no había 
salido con las manos vacías de los dom i­
c ilios que visitaba.

A pesar de que el aprovechado vendedor 
no era tan a lto  como é l y, además, le su­
peraba en volum en, se propuso hacerse 
pasar por é l y  logró una caracterización tan 
exacta que el prim er po licía  que se en­
contró con el actor le echó el guante.

Fué conducido a presencia de l juez, y  
los compañeros de profesión de  Rumann 
que fueron requeridos que lo  iden ti­
ficaran declararon con la mayor seguridad 
que aquél era e l desaparecido que ellos 
habían denunciado.

Sólo entonces se qu itó  e l disfraz S ieg- 
fried  Rumann, y la sorpresa de sus co le ­
gas fué mayúscula.

lo d o s  encontraron muy graciosa la broma 
y  todos le felic itaron..., todos menos el

juez, que, arr>oscado fx jr  la plancha y con­
siderando que el actor había fa ltado al 
respeto que se debe a la justicia, le  im pu­
so una fuer­
te  m u lta . Antonio M ILLAN

N o t i c i a r i o  m a d r i l e ñ o
( C » n l l n u a e i i n  de ¡a p á g i n a  » /

—Exagerado.
—^Tarnbién sé que Ligero hace un don 

H ilarión tan propio que la gente populari­
zará pronto esta frase:

«Tiene muchísima gracia 
Ligero en esa farmacia.»

— Desde luego, el Julián lo  incorporará 
Roberto Rey.

— Eso es. Y están cont.’-atadas, por si no 
lo  sabía, Felisa Herrero y Selica Pérez 
Carpió. También creo que formará parte 
de ' elenco el sim pático y m eritísim o C e ­
c ilio  Rodríguez de la Vega.

— ¿Y hay algo pensado para después de 
«La verbena de la Paloma»?

— Naturalmente. ¿Usted cree que Cifesa 
se duerm e en los laureles? Tan pronto se 
term ine esto, se empezará, con la activ i­
dad propia de la casa, e l rodaje de «M o­
rena Clara», según la com edia de los 
aplaudidos Q uintero y G u illén .

— Vaya un ritm o acelerado.
— La «star» de esta comedia será la irv- 

com parable Im perio Argentina. *
—€so es acertar y lo demás son pam­

plinas.
— La dirección correrá a cargo de  F lo- 

rián Rey. ¿Qué piensa de todo esto?
— Pues que como sigamos así, dentro de 

dos años no va a haber sitio en las car­
teleras de los cines ni para un sim ple no­
tic ia rio  que no sea español.

— Amén, que quiere de c ir: así sea.—

Surtido de noticias breves

— ¿Qué sabes de E. C  E?
— Poca cosa más de lo  que le d ije  la 

semana pasada. Han contratado, para «Lola 
Iriana», a José N ieto.

— ¿Ese galán que parece un duro en 
ca lderilla  sin encartuchar?

— El m ism ito que viste y calza. Tiene 
pensado E. C. E. film ar, tan pronto term i­
nen lo de Pemán, la «Luisa Fernanda».

— ¿Y quién interpretará la obra de M o ­
reno Torroba?

— Hasta ahora, en concreto, no se sabe. 
Hay gestiones, tratos, palabras, pero, en 
de fin itiva , nada aún.

— Pues yo, si supiera que me iban a 
hacer caso, recomendaría un cantante ideal.

— ¿ Quién?
— Faustino Bretaño.
— Formalidad. Los estudios en que se 

llevará a cabo la film ación serán, jcóm o 
no l, los de Aranjuez.

— Hom bre: a propósito de estudios. ¿Sa­
bes que se están construyendo muy cerca 
de f '^ d r id  unos nuevos?

— Ni palabra. _
— Pues, sí. Y ya están casi terminados. 

Los estudios de Chamartín.
— ¡Caramba! No sabía nada.
— No me extraña, porque están lleván­

do lo  todo  con un secreto grande. Yo me 
he enterado por ese «diablo cojuelo» que 
tengo a sueldo desde hace días. A l fren­
te  de los citados estudios figura un culto y  
com petente cronista de cine, que estuvo 
enviándonos sus impresiones desde la me­
ca del cine durante mucho tiem po.

— Dígame quién es.
— Lo siento, pero por hoy no fjuedo ser 

más exp lícito.
— Pues si no me d ice  esto, yo no >8 

i  d iré  otra cosa aún más interesante.
— ¿Más interesante? ‘ ,
— M ucho más. ¿Puede usted p r e c i s a r  cuan­

do se va a conclu ir la film ación de «Pa* 
loma de mis amores»?

— Hombre..., pones urws problem as.- 
— Pues yo sí lo sé.
— Bueno; pues que te aproveche.--

Monsieur PLATEAU
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BARCAROLA. — En este film de la Ufa 
se pretende evocar el ambiente de la ante­
guerra en una Venecia de cartón y trapo, 
con todos los tópicos y absurdos de un ro­
manticismo de literatura barata. El reali­
zador, que se ha encontrado con un tema 

sin nervio, y al que le tian proporcionado unos canalillos hechos en 
el estudio, con los que ha de simular que son los conocidísimos de 
la ciudad de San Marcos y en los que ha de intentar mover o simular 
que se mueve una abigarrada y bulliciosa multitud carnavalesca, no 
ha podido obtener más que una película fría, convencional y, además, 
aburrí dita.

Gustav Froehiich encarna el papel de protagonista y no logra, pese 
a su nombre e innegable talento, darle la vida que en el tema fal­
ta. Lida Baarova, biella, pero completamente inexpresiva. Lx)s demás 
actores hacen lo que pueden, pero no logran interesar al público.

En total, una película fría con un tema trasnodiado que no puede 
satisfacer a ninqiuia clase de público.

T. G. L.

T IN T U R A  M A R T H A N O
DE POSITIVOS Y RAPIDOS RESULTADOS

Tiñe las CANAS
oon una to la  aplicaeión, 
daiando al p a lo  c o n  al 
más harmoso negro natu­
ral. No contiene ta la i  de  
plata, c o b r e  ni p lo m o .

Cafa  .  4 ptaa.
Ca|a t ra m d a . , •  ■

DE VENTA EN PERFUME­
RIAS Y DROGUERIAS

NIIX) DE AGUILAS. — Hemos repetido
_________ 2________ ^ mil veces que la mayoría de fracasos en

la producción americana son debidos a su 
base argumental. Nuevamente nos hallamos 
en este caso, pues este film de la Metro 
tiene un argumento francamente ingenuo, 
lleno de convencionalismos y ñoñería. Los 
personajes que sobre él se mueven son de 
dibujo absolutamente arbitrario y con ellos 
apenas si consigue algo de relieve, con el 

esfuerzo de una labor llena de entusiasmo, el inteligente actor Walla- 
ce Beery. Maureen O’Sullivan, delidosa, es su partenaire en este film.

4  S rO R M .-C O R A Z O N E S  ROTOS. — Es ésta una película cuyo 
valor, realmente excepcional, lo constituye la interpretación, y, al 
frente de ella, la inteligente actriz Katharíne Hepburn. El realizador 
le proporcionó una obra para su lucimiento, es dedr que sometió 
todo a su personalidad. Ello significa un innecesario retorcimiento de 
situaciones para amol(terlas a la actriz. Pese a ello, y aun con un 
personaje bastante endeble, Katharíne Hepburn consigue ofrecemos 
una lalrár llena de matices, delicadísima, de innegable profundidad. 
Su oponente es el admirado y sobrio actor Charles Boyer, que se 
mueve con su naturalidad y acierto característicos. Es un film Radio.

A V E N I D A . -  QUE TIO MAS GRANDE. — Ahí tenemos olra obra 
frustrada. Y el cine nacional ha señalado ya progresos bien patentes 
para que podamos aceptar, sin queja, películas de la baja calidad de 
la que nos ocupa. La obra básica es de Muñoz Seca. Abundan las 
ocurrencias en el diálogo y los graciosos juegos de palabras. Pero 
t o ^  ello huele a teatro, a mal teatro. realización demuestra una 
absoluta carencia de sentido cinematográfico, continuando aqui aquel 
desarrollo a saltos que tanto hemos venido lamentando en nuestra 
producción. El protagonista es Rafael Arcos... Pero mejor es no pro- 
hindizar. Esperemos que se rectifique el camino seguido con esta 
pelicula.

kOHA-

1

^ EL DUQUE DE HIERRO. — Produc- 
3 cíón del género biográfico por el que 

tanta preferencia vienen demostrando 
los ingleses. Es ésta otra reali­
zación de Víctor Savílle, inteligente, 
hábil, impecable. La figura central lo 

constituye el héroe de Waterloo. El duque de Wéllington nos es mos^ 
trado bajo distintos aspectos, en su vida intima, en su aspecto polf- 
tico y en el de estratega. El dibujo es de trazos firmes y el relato 
de los sucesos dentro de los cuales se nos aparece está hecho con 
naturalidad, de forma amena. Hay algún momento —cuando lo vemos 
en el aspecto politico— en que la obra decae visiblemente. En estos 
momentos el diálogo domina sobre lo visual y el film resulta lento. 
Más tarde, sin embargo, vuelve a  reemprender su ritmo anterior y

Ella... la
Ella... la
Ella... la
Ella... la

LA DieSA DEL niEtO
por HELEN 6A H A 6 A N

reconocida como la mujer más hermosa de 
América. Estrella del Broadway neoyorkino. 

¡Por primera vez en la pantalla!

Espectacular...
Grandiosa...
Intrigante...

Es un film Radio... 
¡naturalmente! que se 

proyectará pronto en

(l
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P O L V O S  y C O L O R E T E  

P erm an en tes  
L A P I Z  DE L A B I O S  

S u p e rp e rm a n e n te
una sola aplicación dura todo el día

Usando estos tres productos CARPE, tendrá la seguridad  
de lucir en todo momento un cutis precioso.

ESMALTE NACARADO DE ROSAS "C A R PI"
Los modernos polvos líquidos Permanentes.

Hacen desaparecer arru fas , granos, pecas, etc., conser­
vando todo el d ía un cutis fino y mate.

COLORETE NATURAL "CARPE"
El único Permanente. Imita el color natural y sano de  
la juventud.

LAPIZ DE LABIOS "CARPE"
Superperm anente. El má* fijo  de todos. N o  mancha al 
besor. Resiste el calor y el agua.

C A R P E ^ 'E X IJ A  SIEMPRE ESTAS 
T R E S  C R E A C I O N E S

II

m

a hacerse interesante. George Arliss nos ofrece una creación absoli/- 
lamente inmejorable de la- figura de «el duque de hierro» que, a 
pesar dei calificativo, sabe ser, sin embargo, muy sentimental, muy 
humano.

LAS CRUZADAS. — He aqui la tan esperada 
realización de Cecil B. de Mille. Obra de gran­
diosas proporciones con todas las características 
—cualidades y defectos— de las del famoso adap­
tador de temas bíblicos. Obra de una espectacu- 
laridad realmente extraordinaria, desconcertante 
incluso a ratos, de una belleza inédita y un in­
terés positivo. Entre estos momentos espectacula­
res hallamos las imponentes escenas del sitio de 
San Juan de Acre con las encarnizadas batallas 
que le siguen, la entrada én Jenisalén, la furiosa 
carga de las caballerías... E ^ n a s  éstas de una 
composición impecable, realizadas con un sen­
tido del cinema muy ponderable.

«1-as Cruzadas» es, sin disputa, la obra más espectacular de de 
Mille que, en ella, demuestra saber mover las masas maravillosameit- 
te. De tal forma es asi que los artistas que asumen los papeles p ro  
tagonistas, quedan apagados ante este otro protagonista, dinámico, 
arrebatador como el mar en revuelta, que es la multitud.

En cuanto al aspecto histórico hemos de apreciar algimas arbitra­
riedades en la composición de los personajes demasiado conocidos 
para que ello pasara sin ser observado. Hay asimismo otros anacro­
nismos evidentes...

Pero en total se trata realmente de una producción de altos vuelos 
que habrá de satisfacer plenamente al gran público. Película Paramount.

AGUA DE BARCELONA
u o c i A n  p a r a I B K L L a C B V I

Contcrrar >* bcllexa *• IdM l d e  iodo  
-  Buiac. p e fq M  la b c  f|iM rea lza  « • heniM»- 

«uro, dándola e l «ntanto de la { « Y e n l w d .

C IM * e x t r a ,  4 ‘SO. P r im a r a , S*IO. C o r r ta a te ,  •

i. ROMERO, V D A .  C A Ñ A I S .  E n r i q u e  G r a n a d a l ,  1 1 0 ,  B A R C E L O N A

S U  A D M I R A C I O N  E S T Á  
J U S T I F I C A D A

Un cutis sano, fresco y suave, que los hombres 
admiran y las mujeres envidian, sólo es posible 
cuidándolo todos los días con

CREMA L Í Q U I D A  DE P E P I N O S

Gemey
lo más eficaz, pura y fragante de  las modernas 

cremas de  belleza. 

Y como toque final, no olvide los exquisitos 

Polvos Gemey,

CREMA LÍQUIDA DE PEPINOS Gemey: Frasco, Ptas. 8 

P O L V O S  G e m e y :  Caja, Ptas. 5 |TIMB«£ apaítíi

R I C H A  R D

H U D N U T
OTRAS CREACIONES

Gemey

CREMA DE NOCHE - CRE­
MA VOLATIL - COLORETE 
LAPIZ DE LABIOS-LOCION 
CO LO NIA - EXTRACTO 
BRILLANTINA - TALCO 
POLVOS REFRESCANTES

@ T illtres Uráíicot de U  S . O. de PabUcadoacs. S. A .. BorrcU. 24S •  249. BarctlnnaAyuntamiento de Madrid



Una actriz de ópera declara  
que los arranques de iem pe- 
ramenio de las adrices  son 

miioun

Según Gladys Swarthout. del elenco del 
teatro Metropolitano de Kueva York, los des­
plantes tan frecuentes en otros tiempos por 
parte de las divas han sido relegados al olvido.

—Yo no fui ni seré nunca una primadonna — 
declaró con firmeza la elegante actriz que 
próximamente debutará en el cinema con la 
película de la Paramount, Rose of the R an ­
cho {Rosa del Ranchó), con Jolm Boles de 
primer actor.

—Cuando un cantante no puede convencer 
al público con su voz de que es un gran artis­
ta  recurre a las excentricidades o a los ataques 
de nervios. Pero la nerviosidad es el peor ene­
migo de la voz. Afecta las cuerdas vocales y  
hace mucho más difícil la emisión de las notas 
altas. Cuanto más tranquilo y  calmoso sea un 
cantante más clara y  precisa será su voz.

E l canto y  las películas no requieren esfuer­
zos extraordinarios, pero afectan considera­
blemente los nervios. Y la única manera de 
evitar consecuencias fatales es dejarse de ex ­
centricidades y  tratar a todo el mimdo con lla ­
neza y  cordialidad.— ^

h a  señorita Swarthout ha demostrado con 
su actitud afable y  cordial que no vacila en 
poner en práctica sxis consejos. g

— Durante la temporada de ópera, los can­
tantes viven como si estuvieran en un con­
vento —explica Gladys Swarthout—, No pue­
den usar perfumes por ser nocivos a las cuer­
das vocales. No pueden salir a pasear a causa 
de los continuos ensayos y  lecciones o por

El día 15 de esle mes se pondrá ■  ! ■  venia

P R O Y E C T O R
miedo a los resfriados. Es decir que sólo con 
grandes cuidados y  una vida sumamente 
tranquila pueden evitar los efectos que una 
tensión continua podría producir sobre su  
sistema nervioso.—

Za hisíoria, los films y  i la s  
Cruzadas^ e x p lic a d o s  p o r  

Cecil B. de Mille
_ Cecil B. de Mille tiene m uy arraigada la 
idea de que los hechos históricos son los más 
interesantes para las películas, lo cual expUca 
la tendencia de sus recientes producciones.

—Desde luego hay episodios en la historia 
que son o aburridos o falsos —dice de M ille—, 
pero hay ima gran selección de incidentes 
dramáticos e interesantes.—

Encebado en su oficina-estudio en mío de 
los edificios de los estudios de la Paramoimt, 

8^ ^  director se dedicaba a investigaciones 
históricas que habían de servirle para llew r  
a la pantalla los hechos salientes de las fa­
mosas expediciones de los cruzados a Tierra 
isauta.

—He escogido la  tercera cruzada, aquella 
campaña de hace ochocientos años, cuyo hecho 
cuhnmante fué la lucha por el Santo Sepulcro 
^ tr e  Ricardo Corazón de León y  Saladino, 
jefe de las hxiestes sarracenas, como pimto 
central de mi producción, pero pienso incluir 
«1 ella otros de los acontecimientos que m at­
a ro n  aquella lucha de m ás de dos siglos. 
Por esta razón damos a la película el títu lo de 

Cruzadas, — •
En p o c ^  semanas las paredes de su estudio 

«esaparederon tras montones de libros que 
trataban de las hazañas de los cruzados.

—De la  India nos viene la descripción más 
acertada de la historia —añadió de M ille—, 
^ a  describen como un mar en el cual un ele­
fante puede ahogarse y un chiquillo bañarse 
impunemente. Algunos de estos libros son 
tM  pesados y  complicados que parecen es­
critos por un elefante. Otros, en cambio, son 
tan sencillos que un niño puede darse perfec- 

cu m ta de lo que fueron las cruzadas.
El fin que perseguían los cruzados no tiene

c7 A  %

E l l é l l l  
l o s  C a lé s  d e l  B r i s l l  

Son
los más linos i  a rom állcos

c a f £ s b r a s i l

PEIATO BRACIFÉ CARIOCA

nada de complicado. Querían conqmstar para 
la cristiandad la ciudad sagrada de Jerusalén 
que los sarracenos ocupaban y  se negaban a 
abandonar. Algunos de los historiadores com­
plican este hecho tan sencillo con una serie 
de detalles im posibles de comprender. —

De Mille abrió imo de los enormes volúmenes 
de la historia de Michaud y  nos mostró las 
magníficas ilustraciones de Gustavo Doré que 
lo adornaban.

—Estas ilustraciones dan una idea más exac­
ta de la vida y  hazañas de los cruzados que 
muchos párrafos decom plicadas expUcaciones. 
E sto es lo que nosotros nos proponemos ha­
cer, relatar los acontecimientos de sus con­
quistas presentando en la pantalla escenas 
de sus batallas, de sus cantos y diversiones. 
Queremos presentar a los famosos guerreros 
tal como eran, sin complicaciones ni fanta­
s ía s .—

De Mille sostiene que los hechos históricos 
deben presentarse gráficamente de manera 
que el espectador se sienta envuelto en las 
aventuras de los héroes y  con ellos se trans­
porte al am biente de las épocas pasadas.

—E stoy seguro que podemos lograr que en 
una hora y  media el espectador se impregne 
del espíritu de las cruzadas con mayor inten­
sidad y  realismo que la  lectura de pesados 
libros podría proporcionarle.—

De Mille nos recordó que Shakespeare había 
dicho que la brevedad es la esencia del ingenio, 

—En la época de Shakespeare el ingenio no 
consistía solam ente en la facultad de poder

El día 15 de este mes se pondrá a la venia

P R O Y E C T O R
hacer chistes, sino en la habilidad de expresar 
las ideas con acierto e inteligencia— añadió 
el director.

De Mille nos hizo observar que el mayor 
encanto de las películas es su brevedad. En 
ellas se concenóran un gran número de he­
chos e ideas en un corto espacio de tiempo.

S E N O S  P E R F E C T O S
Endurecimiento, desarrollo o reduc- 

C/ ción se consigue rápidamente con
1^ los aparatos Exceli. Manejo send-
' lio; resultados rápidos y sorpren'

dentes. Escribid: Instituto Estítico, Nueva San 
Francisco, 23. 1.“, Barcelona. (Incluid sello.)

- Y o  no pretendo que las películas pueden 
substituir B los libros, pero s í que por medio de 
ellas se puede obtener el espíritu y  eseiida de 
im hecho histórico. Un drujano necesita años 
de estudio y  práctica para poder hacer derlas  
operadones delicadas: sin embargo, las pe­
lículas de d erlas operadones hechas por los 
famosos hermanos Mayo han sers-ido de guía 
a muchos estudiantes de drugfa.

Los mejores historiadores han sentido la 
necesidad de ilustrar su  texto con dibujos 
adecuados. Nosotros nos proponemos invertir 
el proceso, es decir, usar algimas palabns para 
realzar el significado de los numerosos cua­
dros que presentaremos al espectador—

¿Quedará en suspenso la  rc- 
baja de los -(sueldos fa tu lo -  

sos> a estrellas del cine?
E l Tribunal Supremo de Washington, por 

medio de una votadón  unánime, declaró la in- 
constítudoM lidad de la «N. R. A.», cuya vi- 
genda expira el 16 del actual mes de junio.

Para hablar única y  exclusivamente de lo 
que interesa a la  cinematografía, nos referire­
mos, en las siguientes líneas, a la influencia e 
interyendón del águila azul d é la  N. R. A. en 
esta industria y  los propósitos que en forma 
de leyes o proyectos de ley  quedan pendien­
tes de regir.

Como se sabe, en los Estados Unidos del 
Norte, la política económica que patrocinó 
el Presidente Roosevelt, bajo el signo del 
águüa azul de la N. R. A., descompuso al 
mundo teórico e intelectual con sus medidas 
reconstructoras de la economía norteamerica­
na. Mediante leyes espedales dictadas por el

El día 15 de este mes se pondrá a la venia

P R O Y E C T O R
mismo Presidente Roosevelt, en uso de fa ­
cultades extraordinarias que al efecto le fueron 
concedidas por el Congreso, quedaron regla­
mentadas todas las fuentes de producdón y  
de trabajo y  se establecieron normas, límites 
y  salarios tendientes a armonizar los prindpios 
o ideales y  la acdón^ en forma tan intensa que 
nada, absolutam ente nada ni nadie pudo re­
huir la influencia absorbente del organismo 
impulsor de tal política.

Naturalmente, la industria cinematográfi­
ca quedó supeditada a esta nueva orientadón, 
y  en seguida, Richberg, el jefe de la orgaiiiza- 
d ón  de la Reconstrucción N adonal, ¡jrocedió 
a elaborar Códigos de trabajo para los obre­
ros de los salones cincmatográíiccs, así como 
para el personal administrativo e intdectual 
de las grandes compañías productoras norte­
americanas, r d \’indicando económicamente des­
de los porteros de los estudios hasta los humil­
des negros que con la escoba barren hasta el 
último rincón de los sets. Posteriormente. 
Rdchberg no aceptó que en el país hubiese 
personas que disfrutaran de sueldos fabulosos 
que no estaban a la altura de las posibilidades 
d é la  nadón , mayormente cuando el Estado  
se saCTificaba por atender a la grave crisis in ­
dustrial, y  atacó de frente las nóminas de los 
grandes artistas, seres privilegiados que per- 
d bían  y aiin perciben suddos más devados  
que el del mismo Presidente R oosevdt. R e­
cordarán nuestros lectores que había estrellas 
que perdbían de 8 a 10,000 dólares por sem a­
na — 416,000 a 520,000 dólares anuales - m ien­
tras que el sueldo del Presidente es de 75,000 
menos el 15 por d en tó  que motu proprio se 
ha descontado en benefido del Estado, o sean 
63,750 dólares anuales. Recordarán también, 
nuestros lectores, el re\Tielo que se armó en 
Holly>vood cuando se impuso por orden de 
la N . R. A., la reducdón de esos salarios. E l 
Presidente Roosevelt, personalmente, comentó 
diciendo: «Los sueldos de algunos artistas y  
directores de Hollywood son plenamente *an- 
ticonstitucionalest, mayores que los que per­
ciben algimos jefes de Estado, lo  que resulta 
hartam ente abusivo, tanto m ás cuanto que 
millares de extras, operarios y peones en los 
mismos estudios no tienen trabajo y  los que 
lo  tienen no ganan lo su fidente para vi\Tr 
decorosamente.*
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La aplicación de dichos códigos y nuevas 
tarifas de salarios reducidos produjo en los 
trabajadores gran contento, no asi a ios ar­
tistas y  a las compañías que consideraron tales 
leyes lesivas de sitó intereses. Sin embargo, 
a la fecha numerosas «estrellas» cobran mi 
mínimo de 254,000 dólares anuales, o sea 
de 5 a 6,000 dólares semanales. E sto  por lo  
que hace a los estudios, pues en lo que se re­
fiere a la parte de exhibición, a pesar de que 
se establecieron tarifas de salarios favorabl^  
a los trabajadores, y  se fijan horas de trabajo 
en los reglamentos respectivos, subsistieren  
m últiples desventajas que están muy lejos de 
identificarse con las igualdades económicas 
propuestas en el plan del A íif  Ideal. Por estas 
causas, m íster Richberg, concretamente, fué 
comisionado por el Presidente Roosevelt para 
formular el Código de Trabajo y  algunas otras 
leyes, que. unas aprobadas y otras pendientes 
dé estudio, quedan en la carpeta resjjectiva 
del 75.<» Congreso Nacional, en el orden siguien-

Proyecto de ley prohibiendo la contra­
tación de películas en «block», sin antes ser 
vistas. ,

2. Proyecto de ley  proltíbiendo la aplica­
ción de precios excesivos.

3. Ley que amplía las facultades de la 
Comisión Federal de Comercio.

4. Ley que exige la presentación de los 
argumentos de las películas previa a la venta  
en tblock».

5. Proyecto de ley que establece, en el 
pago de im puestos generales, un gravamen 
del 2 i  por ciento sobre la producción.

6. Provecto de ley otorgando patentes a 
las Sociedades Anónimas con comercio «nter- 
estadual. .

7. Proyecto de ley  para hacer extensivas 
leyes de contratos de trabajo y  de inmigración 
a los actores. j  •

8. IvCy que revoca la prohibición de im ­
portación y tráfico interestadual de las pe­
lículas de boxeo. „  ,  • ^

9. Ley que prohíbe la fotografía de in sta ­
laciones y  equipos de defensa militares y  na­
vales. . .

10. Proyecto de ley tributaria a la  prece­
dente. ,  ̂ ,

11. Proyecto de ley que reglamenta los 
sueldos pagados por las Sociedades Anónimas 
con tráfico interestadual, cuyo monto exceda 
de 25,000 dólares.

12. Ley que establece la formación de una 
Comisión de Cinematografía.

13. Proyecto de ley que revoca la secaón  
quinta de las leyes de la N. R. A. pertinentes 
a las leyes contra el monopolio.

14. Proyecto de ley de requerimiento de 
declarar por parte de las Sociedades Anónimas 
los sueldos de 25,000 dólares y mayores.

15. Proyecto de ley prohibiendo la impor­
tación de literatura y películas obscenas.

16. Proyecto de ley para controlar deter­
minadas patentes.
• 17. Proyecto de ley  impidiendo la form a­

ción de monopoUos y  combinaciones que res­
trinjan el libre comercio.

18. Proyecto de ley de sistema imiforme 
para las quiebras. ,

19. Proyecto de ley de patentes y  unuta- 
ción de su  funcionamiento a diez años.

20. Proyecto de ley para la federalización 
de la industria cinematográfica.

21. Proyecto de ley. Accesorio de la ante­
rior. . ^

(De La Película, de Buenos Aires)

La pesca es uno de los depor­
tes más en boga en H ollywood

Bing Crosby posee catorce cañas de pescar 
de todos los pesos y  medidas, desde una 
de dos onzas y  media para capturar truchas, 
hasta las requeridas para la pesca de alta mar 

E l lugar favorito del notable cantante está  
a unaé cincuenta millas de Hollywocd. Bing 
sostiene que el lugar es excelente y  se niega 
a revelar su situación exacta.

Su deporte favorito es la pesca de agua dul­
ce, pero de vez en cuando se \anza, en compa­
ñía de Gary Cooper, a expedición^ marítimas 
en busca de peces de gran tamaño, especial­
m ente el pez espada, .

Sir Guy Standing, uno de los más ardientes 
aficionados de la colonia, se dedica de prefe­
rencia a la  pesca de lobinas y  percas. Sir Cuy 
suele salir en barca acompañado de un amigo

N0VEIA§ CtLEBREf
QUE HAN SERVIDO DE BASE A

Otras Haesfras de l i  Paotilli

STtVtNSON

LA ISLA 
DEL TESORO

iím im u J í U .

La tsBa del tesoro 
Muchachas de 

uniforme 

Paddy, lo m e |or a 
falta de un chico 

Las cuatro hermanltas
Precio de cada una de e ita i obrat, 1‘50

Las mejores obras que se han es­
crito sobre las dos figuras más dis­
cutidas y admiradas de la pantalla.

La vida privada de 
Greta Garbo

Un Tolumen con 23 Ilustracio­
nes en papel couché, 3‘50 ptas.

Los amores de 
Rodolfo Valentino
Un Toluuien con ilustraciones* • 2 ptas.

¿Y ahora qué?
Un grueso tomo encuadernado. 6 ptas

Estas obras se hallan de venta en 
LIBRERÍA HYMSA

D ipu tac ión , 211, B arce lona
donde puede pedirlas, utilizan­
do para ello el siguiente cupón.

LIBRERIA HYMSA ^
DIPUTAQÓN. m .-B A R C E L O N A  

A gra d e ce ré  m e r e m ita n  las o b ra s  c in e m a to -  

g r  Afleas......................................................................................

cuyo  Im p o r te  d e  p t a s ...................re m ito  p o r  giro

p o s ta l  n .* . . . .  Incluyo  en  sellos de  co rreo .

N o m b re ............................................................................

D om icilio  ..............................................................................

P o b lac ió n  ..............................................................................

, P r o v in c ia .................................................................................

que le ayude a recoger el botín. E l caballeroso 
actor se declara en contra del uso de gusanos 
u otras formas semejantes de cebo.

Dice que el tentar a los p«ces por medio de 
manjares suculentos no es justo. E l pescador 
legitimo, según Sir Guy, trata de atraer a los 
peces despertando sú curiosidad. De ahi qM  
el actor use moscas artificiales con exclusión 
de cualquier otro cebo.

W. C. Fields pesca por el placer de comer 
pescado fresco y  emplea los medios más efec­
tivos y  económicos. Una caña de dólar y  me­
dio y  unos cuantos gusanos constituyen tcdo  
su equipo. ,

Como pescador, Jack Oakie tiene muy mala 
fama. Hace algún tiem po le faltó poco para 
que arruinara la reputación del criadero de 
truchas propiedad de Noah_Beery. Oakie se 
pasó un día entero con su caña sin que lograra 
atraer una sola trucha.

Para Gail Patrick no hay mejor diversión 
que sentarse al borde de im riachuelo con una 
caña de pescar en ima mano y  un libro intere­
sante en la otra. Naturalmente no pueden fal­
tar los comestibles v  las bebidas refrescantes.

tel general está en 
Sólo pueden ser socios los que han logrado 
capturar cierto número de «“stos peces

t r e d  Mac Murray es un m ú­
sico convertido en a d o r

Todavía conserva los saxofones, pero Fred 
Mac Murrav, ex miembro de una de las or­
questas de baile más conocidas de Norteamé­
rica, ya no los toca. Ahora se dedica a la ar­
dua tarea de convertirse en actor de caüdad.

Mac Murray descubrió a HoUywocd hace 
más de un lustro cuando su orquesta tocó en 
uno de los teatros de dicha ciudad... pero la 
capital del cine no descubrió a Fred hasta 
hace pocos meses. Parece increíble que su 
aventajada esUtura y simpáticas facciones 
no le hubieran valido un puesto ante la cáma­
ra años atrás, pero, al parecer, los saxofoms- 
tas pasan desapercibidos. Con todo y esto, 
Fred logró aparecer en algunas películas, en­
tre ellas Tiger Rose y Girls Gene Wild. Los 
papeles eran insignificantes, pero al fin y  al 
cabo estaba en el cine. Pero lo que Uamo la 
atención de los magnates de la cinematografia 
fué su actuación en la comedia musical Ro-\ 
berta, mío de los éxitos de la temporada tea­
tral de 1933 en Nueva York.

Fred nació en el estado de Illinois, pero se 
considera hijo adoptivo del estado de Wis- 
consin. Su padre era un buen violinista y a 
esto debe el muchacho su facilidad para la 
música. A pesar de que el simpático mucha­
cho ha tenido relativamente poco contactoj 
con las tablas, se ha lanzado en pos de sus 
laureles cinematográficos con segimdad y aploH | 
mo.

Bing Crosbv no quiere can­
tar ópera en el cine

La Paramount puede dedicarse a producir< | 
todas las óperas que quiera, pero que no cuen­
te con Bing Crosby. Así lo ha resuelto defi­
nitivamente el celebrado cantante y  lo ha 
hecho constar en su nuevo contrato con la 
citada editora yanqui. I

—Ya sé que no se les ha ocurrido nunca I 

asignarme un papel en ima ópera, pero en 
caso de que esta fantástica idea cruzara p<*!J 
la mente de algún productor, les anuncio deF 
antemano (y me aseguro además) que y ^  
no voy a cantar óperas en las películas qu 
haga.

Yo soy im cantante sin escuela, ro  un ba­
rítono de ópera. Debo confesar que me gus­
taría poder cantar en la ópera, pero estoy se­
guro de que me sería imposible y  no vov a . 
ser tan vanidoso que me crea capaz de ha-  ̂
cer un buen papel al lado de personas 
saben realmente cantar, tales como Jan 1 
pura. K itty  Carlisle, Mary Ellis, Helen je^  j 
son, Joe Morrison, Gladys Swarthout, etcé­
tera, que también tienen contratos con la r*'I 
ramount y  podrían salir airosos de la

Así, pues, seguiré con mis canciones 
lares y  mi único contacto con la ópera 
cahdad de espectador, única y  exclusivamo»: 
t e . -
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